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Mi último curso universitario en la cáitedra de shciolo~a de· 1 

la Fa-cult,rud de Filosofía y Letms, de la Owpital, y en la de Cien­
cias Jurídicas y Soci-ales,_ de La Plata, versó en· 1921 sobre · la doc­
trina re1&tivista spen~leriaDJa,, y corre impreso en 1 voL de 61& 
pá.gs.: algunas de esas confe:Vencia.s - las referentes al ".simbolis­
mo de la historia" - aparecieron precis-amente en el ''Boletín de 
la F.a,crultad de Derecho, de CórdÓ~a" _ki. 130-205). Posteriormen­
te tuve oportunidad de frecuentar la re1a.ción de Oswald Spen.gler~ 
en Munit~h, durante 1922, cuando aparecí;;t •el t. II de su obra "La 
decadencia de Occidente", donde 'alpQic,a aquella doctrina a los di­
ferentes fenómenos sociales; además, publicó entonces una nue,va. 
edición del t. I - que había servido de· funda•mento a mi recor­
dado curso - e introdujo en él no poc,as mod~fic1aeiones, Cuando. 
mi distinguido cof1ega el profesor Orgaz, titular de la. cátedra de 
sociología en la F,a,cul,tad 'cord:obeSta-, me insinuó 1a idea de que -
no obstante mi reciente retiro de la doeencia universitaria - vi­
niera ante vosotros a explicar ruquella definitiva f·az de la doctri­
na sp-eng1l:eriana, observé-le que la materia · erá de suyo tan vasbru 
que requeriría un curso entero, normal para ser críticamente a,.nali­
Z!ada. Y como nq. f;)ra posible a-lejarme de mis tareas enJaOapital· 
sino por breves dí~<;, tuve que ~esolver - ya que J":.e comideré obli­
gado a corresponder a la invina;c:ión oficial. t•an honros•a para mí, d-e 
ocupar un ~nstan-re esta cátedra - el difícil dilema de elegir 'llll 

aspecto aislado de la C'llestión, a fin de poder ~ápidamente desen-
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volverlo en una conf.erencj,a : aun cuando me vea obligado - por 

1,ae:ón de pedagogía - a d~vidirla en dos. Por eso acepté en el acto 
complacido la insinuación que se me hizo de hablaros acerca de la 
evolución sociológica del derec.ho, a la luz de la doctrina del Y'a 
ilustre pensador germáni,co: tema que p1a1rece había ya despertado 
especial interés en el mundo universitario cordobés. Entro, pues, 
sin mas preámbulos in medias res. 

Se trata, como veis, de una disciplina que ha sido tradicio­
nalmente cultivada cttm arnore en eS>TI':lJ venerable urríversidad ar­
gentina, s;iendo así que la :Dama de sus juristas, con su admirahle 
clásico ergotismo, j-amás ha sido diooutida 'en el país entero. Ahol'la 
mismo, mieTIJtra:s las universidades del litoral suprimen - o casi su­
primen - ciertas asignaturas como la del derec:ho romano, voso­
tros aquí todavía rodea:is a ésta de1 viejo prestigio. De modo, en­
tonces, que el análisis en escorzo que debo hacer me eximirá de in­
currir Bn amp'liaciones que adivinar:eis fácilmente, ya que oyentes 
y confereciante nos encontramos en un terreno que a vosotros os es 
tan familiar. Es, pues, un asunto árido y técnico, que puede úni­
eament:e interesar a los estudiantes de esta F:al(mltad y no al públi­
co académico de las otras, ni menos a la generalidad de las gentes, 
las euales prefieren - con mw~hísima razón - lo que ~no exije 
una preparación demasilado especializada. ht soC'io1ogía, en su ca­
rácter de filosofía de las ciencias sociales, ha:bríame P'ermitido éle­
gir cualquier otro pl'oblcma, susceptible de ser tratado más bien 
del punto de vista literario y ser, por ende, más simpático a la ge­
neralidad: pero deliberadamente he querido es,coger un tema es­
cuetv, que no se presta a despiiegues oratorios pero que puede ser­
vir de piedra de toque para apreciar la e:xccelenci1a de la nueva doc­
trina sociológica, la cual hu¡ye de las disquisiciones abstractas de 
ciertos sociólogos latinos del v~eijo mundo, quienes voluntariamente 
se embr]agan con el ruido de las pak1hras, las decoran con todos 
los colores imag·inables, y escriben sendos tra1tados en el aire, mien­
tras - involuntariamleJnte sin duda - ol~idan la realidad de la 
vida y el estudio práctico de los problemas &ociales, t!$les cuales la 
humanidad, en sus distintos ciclos culturales, los ha, plantea:do y 
resuelto, Spengler, por el contrario, indaga a fondo esas manifleiS~ 

t&ciones de 111, vidia social, desentraña su :simbolismo, compara en­
tl'e sí el análogo f,enómeno en las div1elmas eultuNlJS y busca pre­
cisar el criterio relativo de cada una de es1tas, para mejor aqui1a1Jar 
la solución que a los eternos problemas ha dado la civil'iza'eión de 
que formamos parte. Es, por eHo, que estudiaré ahora con vosotros 
el problema especial elegido, aplicando el método spengleriano de 
la morfo1logia social comparada. 
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La novisima sociología considera completamente innocua tod,a 
divagaCiión puramente ;íJ!cadémic·a o teórica sobre formas sociales~ 

como el investig¡aldor monográficamente urua manifestación social 
dada, desde el origen de la humanidad ha.st.a nuestro::¡ días: sos­
tiene que lo que ha existido 'Y existe son agrupacione::¡ culturales, 
que se han desenvuelto y desenvuelven palingenésicamente con 
arreg.lo a 1aiS modalidades de 1ug·ar y momento, constituyendo ver­
daderos organismos metafísicos mBJs o menos extensos y ¡le dura­
ción desigual, pero caga uno de los .cuales forma un verdadero ci­
clo cultural, con su rulma propia, su criterio especial, su manera. 
típi·ca de concebir los problemas de la vida y de encontrarles solu­
ción. üada uno de estos ci\~los es un macrocosmo determinado, con 
puntos de cont,acto con los demás o parte de ellos, o sin la menor 
reiación con pm·te o todo de los mismos: así, el ciclo cultural egip­
cio visiMemente ha tenido tales tocamientos con el árabe y poste­
~iormente éste eon el europeo oceidental; en cambio, la cultura 
incásica .o azteca no los han tenido de ningún g~nero con aquéllas, 
y solo se produce dicho contacto ~ en forma de vio1ent'1 destruc­
ción - con la civiliza.ción occidental al veri:ficar,se la C01lc<J:U.ista es­
p.año1a. Gada ci-c1lo cultm:1al, por lo dlelm.ás, haya o no sufrido la in7 

flruenci,a - dire.cta o indirecta - de oltros anteriores, es un orga­
nismo met1afísico, que, como los orga.nismos fí-sicos, nace, se desen­
vue-lve y muerlel, 1teniendo su niñez, juventud, ·edad madura y ve~ 

jez; posee, pues, su alma, su criterio, .su mod1alidad, absolutament~ 
propios. Y, en el decurso de su existencia por lo g>trreral más o me~ 
nos mu1üsecular, desenvuelve un tipo sociológico determinado orga­
nizando a su manera los fenómenos socia~lels, desde el político, ei 
reEgioso, el e-conómico, etc., hasta }a oriellltació:n intelectual, l!a.s 
diversas mmas del conocimiento, el criterio y los resultados .adqui-

- -~ 

ridos. Lo quiEI cada ,ciclo ha realizado es, pues, lo q:ue debe estudiar-
se, apreciándolo objetivamente con su propio criterio relativo y ca­
racterizando todas las formas sociales que sean indudablemente tí­
picas : verdader'& símbolos diell alma del mismo. Es,te estudio del 
pasado, en semejante f.orma, se errcueD'ti'Ia en sus comienzos, pero 
ha¡y ya material suficiente para poder comparar los f;enómenos 
simbóEcos de un ·cierto námrero de tales ciclos - pues 8 de estos., 
por lo menos, han sido objeto de estudios dleitenidos-esa compara­
.ción morfológic1a permite darnos cuenta de cómo cada uno de aquec 
llos ha encamdo los problemas sociales, desde las costumbres 'tl ins­
tituciones ba,flt:a las ideas y las creenci:as, a fin de comparar con ello 
lo que nu·estro prop~o ciclo cultural reali~a y dlelterminar así cuál 
·es .el estadio de su existencia en que éste se encuentra. A medida 
que las disciplinas auxiliares de la sociología va¡yan dJ.:;¡purando los 
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materiales relativos a los diversos ciclos aumentarán los elemen­
tos de juicio para la morfología eomparada: así los precolombinos, 
.que habían alcanzado esplendor tan grandle~ en el momento del des­
cubrimiento, no h:a.n sido aún estudiados con det·alles suficientes 
como par.a. poderlos comparar, p. ·e. con las culturas egipcias o gre­
'<:o-romana. Con todo, Spengler sue]eJ llegar a conclusiones sorpren­
dentes al aplicar su método de morfología compar1a:da en sus re­
dentes prespectivas histórico mundmles; si bien tales conclusio­
nes, basada¡s leln los elementos de juicio reunidos hasta hoy, mas 
·adelante podrán modificarse CUJándo se disponga de nuevo mate­
Tial que permita rectificar el juicio primero. El método spengle­
riano, es por ello, estrictamente científico y, a la vez, modesto, por­
que abomina el vacío dogmátieo y los pl'ejuicios a.priorísticos. 

Pues, bien: aplicándolo al estudio de la evolución sociológica 
del derecho, no solo el~mina toda disquisición arbi:traria que no se 
base en datos r!ela1es, y deliberadamente se limita .a la esfera del de­
recho pri,1ado sin querer ocuparse del púhrico, sino que circuns­
cribe la comparación a los cuaitro o cinco ciclos culturales más o 
menos bien investigados. Todavía más: me ha. parecido mas pru­
dente - en ·el presente caso - limitar en lo posible los elementos 
de comparación, pana poderme servir solo de wquel material que ha 
sido objeto de depuración cuasi definitiva. Por eso estudiaré di­
cha evo·lución en el ciclo cu1tural, grecoro!llllano, en el posterior 
árwbe oriental y en el a:ctual eul'opeo occidental: tratal'é de pre­
ciSiar las fases que presenta el fenómeno jurídico y comparar sus 
diversas manifestaciones simbólj cas en eSias tl'es camcterísrticas for­
mas ·culturales: la apolínica, la mágica y la fáustica, He <ahí, pues, 
lealmente limitado el objeto de est<e par de conf.erenci,a.s: deseo so­
lo mostraros como se aplica el método speng'leriano a una cuestión 
{J..eterminada. 

El habe1• eleg~_do un tema ql\e os es familiar, me permite desde 
luego afirmar que, pa.ra vosotros, el deredho antiguo - en el ciclo 
cult11ral grecoromacno - es un derecho cre~ado por ciudadanüs para 
'CÍ'udadanos, dando por sentada la fürma guhernamentaJ de la ciu­
dad, la polis clásica, con su intensa vida pública en la que partid­
pah:m todos los que eran tales ciudadanos, por lo cual el concepto 
de pe'rsona equiv:alía al de hombres identificados en .su conjunto 
'Con 1a personaLidad ideal del estado. De .ahí •que la persona repre­
sente, en aquel derecho, una específica designación que tiene signifi­
cado -y yalidez solo en de.term:inada cu1tura -y, dentro de e.;;ta, en 
una clase social dada. La vida políti01a y civil em, entonces típica­
mente municipal: cadia ciudad era un estado, y el derecho regía 
-dentro de sus solos límites, tanto que fuera de ellos lo que existí<a. 
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era considerado como extranjero, enemigo y bárbaro, por lo cuai 
el aforismo clásico decía: adv'ersus hostern aeterna auotoritas esto_ 
Cada persona es, pues, un ciudadano de sangre y hueso, que sos­
ti,ene a la polis; el derecho de las cosas, se refiere, por lo tanto, solo, 
a él. Se extiende al derecho de las cosas, por un lado; al derecho di­
vino, por el otro:· por eso el ·esclavo es un ihombre pero no es una 
persona, y el héroe se convierte en dios en las ciudades griegas 
y en las romam:l.IS, por lo cual los emperadores se transforman en 
divi. De 1ahí aquel singular concepto anit.ig'UO de la capitis dimrmri- . 
nt~tio 'media, que privaba a un habitante de sus dere0hos de ciuda­
dano cesando de ser persona ante la: ley: siendo así que qui,en no·: 
era ciudadano, persona, er1a forzosamente res y pertenecía al dere­
cho de las cosas, se tmtare de seres humanos o de objetos inanima­
dos. T11l el'a el concepto del derecho en la ciudad ,antigua, lleVlado 
a su culminación en el mundo helénico y que el mundo romano no 
hizo sino acentuar, pues h llamada cultura antigua es típi0amen­
te griega y solo su vulgarización es romana: en todos los fenómenos 
sodales, por lo general, Grecia da la nota caract,erística y Roma 
tan solo la subraya. 

En el m;undo antiguo, entonces, el concepto del fenómeno so­
cial jurídico era el de las regi1as de la vida municipal de los ciu­
daJdanos, con la1s bcu<ltades de cadJa uno y el modo de ejercerlas, 
y con la sanción ,a, sus transgresiones. El fenómeno soeial religioso· 
era igu-a11mente munieipai, pues así como se reglahan la·s relaciones:. 
de de~eciho - en lo civil, mercantil y penal - de las person1as y 
de las cosas, así se establecían las del cuho y las de la divinidad: 
cada oiudad tení-a sus diose,g, co:rno los tenía l1a frumilia de cada ciu­
dadano. El culto y las eosaJS estaiban, pues, en relación de dereoh9 
con las personas. Esto quiere decir que las reglas jurídic,as no eran 
prescripciones ahstmdas ni obra de teorizadores, sino el resultado 
de la vid,3i muni,ci>pal en la cual todos participaban, de modo que la 
experiencia vas fué formulando práctic:allllente antes de que hubiera 
una clJase profesionf!Jl de magistrados - verdadera casta sacerdotal 
de iniciados - dedicados a su estudio y a su aplicación. Todo ciu­
dadano, en la ciudad an:tigua, era sucesivamente todo, desde jurista 
a capitán, o cabeza de administraeión, o encarg:a,do de las finanz,as: 
se le llacfa pretor cuando había recogido bastante experiencia en 
otros cargos y entonces pronunciaibia decisiones judiC'iales en todos 
los casos controv,erlidos que se le sometív.m: a estilo llano, buena 
fp gn:m1aha y wr0-'11('\ sahida. La ciudad 1anti~:ua no conoció la ju­
dicatura letr:ada, que caracteriza a la cultum moderna. De a:hí el 
nasgo earaeterí,stico del derecho antig11o: era netamente práctico, 
y su jurisprudencia lega .consistía en La, colección de casos resuel-
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tos, sin técnica complicada y sin aplicación alguna de abstraccio­
nes jurídicas. E'l .pretor resolvía lo que su experiencia de ciudadano 
y su honrado buen sentido le indie~aban, sin atenerse a los preeep­
tos previos ni a los precedentes. Nosotros, en la Argentina, pode­
mos formarnos pálida idea del criterio romano a que me refiero 
recordando lo que era, en este país, hast1a después de comenzada la 
segundia mitad del siglo anterior, la institución - originariamen­
te colonial - del Consulado, para los asuntos mercantiles: eran 
comerciantes prácticos, sin la menor prepa.ración jurídic.a, quienes 
reso1vian todas las cuestiones que se suscitaban en el comercio, des­
·de los pleitos por contrato·s escritos o verha1es hasta la liquidación 
de las quiebras, y no tenían mas normas jurídic11s que el precepto 
recordado: ''a estilo llano, verdad sabida y buena fe guardada'', 
i'lin códigos de minares de artículos ni colecciones interminables 
de elaborados fallos. En una palabra: él derecho del pretor era 
elástico, humano, de equidad; y, en cambio, nuestro actual derecho 
codificwdo es rígido, ele letTa muerta y no de vida rea:l, de teXJto in­
modificable aún cua,ndo vaya contra la re>a1idad misma. 

El concepto grieg·o del derecho, fraccionado ad infinitum por 
las múltiples ciudades helénieas, se convierte en UIKl' poderosísima 
unidad en el mundo romano, porque en este no había legalmente 
mas ciudad que Roma ni mas ciudadanos que los de dicha ciudad, 
siendo los demás habi<t;a,ntes solo cosas. De ahí el hondo significado 
del aivis romamts snm: para él solo existí·a el derecho, porque él 
"Solo era persorua. Por .eso el jtts civile no se aplica sino a los qttiri­
tes: los resclavos, los exrt:ranjeros, 1/0ts demás )habitant1es drel im­
perio, vi¡V'en fuer.a del concepto jurídico de persona y de ciudad, 
y son cosa,s sin d-erecho. Para esos habitantes que no eran ciudada­
nos se formó el jus gentium, que nada tiene que ver con nuestro 
-concepto de derecho inrernacional. Roma logró dominar al mundo 
cono;;,ido de entonces, dumnte varios siglos, manteniéndose .como la 
única ciudad y con el üpic.o carácter de ser sus ciudadanos - los 
paterfwmilias, únicos stti juris - las únicas personas ante la ley, 
y de considerar a los demás seres humanos como cosas. Los Ditros 
centros de población tenían su derecho municipal local, que los 
romanes toleraban mientras no se rozara con un quirite. 

El fenómeno socia:l jurídico se desenvuelve entonces praralela­
mrente, evolucionando el df'recho municipal no romano haRta for­
mar conglomemdos regionales, cual se car:?.~ct,erizó en las ciudades 
helénicas, pri·mdas de poder político. Originariamente el d>ereeho 
municipal griego - como lo demuestran las reglas de Solón -
viene del eg'ipcio, en sus presCI'ipciones sobre la esclavitud por deu­
das, las ohlig,aciones, el trabajo, etc. ; pero aún cuando llegó a su 
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culminación no se tradujo en colección alguna de textos legales. 
Porque la esencia del derecho antiguo es su carácter de decisión pa­
ra cada caso, en día y momento dados: fuera de ahí no hay regla 
de derecho abstra:cto. El alma apolínica de la cultura antigua solo 
concibe lo que ve y toCia, lo del momento presente. En la c:iudad. 
romana el pretor, al recibirse de su C(l,rgo anual, expone la experien­
cia a que sujetará sus decisiones: pero quien le sucede expone a la. 
vez la suya, teniendo o sin tener en cuenta la anterior. Por lo de­
más, el pretor no resoiví1a en realidad directamente todo c'3JSo : la 
defería genenlllmente a jurados y solo les indicaba su criterio, com(} 
lo exp~ica la lex Aeb1f;liia, de modo que en cada caso se exponía ei 
derecho pertinente, del momento dGtdo. 

Spengler observa con razón que cada ciclo cultural tiene una 
personalidad propia, con su alma y su criterio, exclusivamente· 
reiartivos al respectivo ciclo : por eso no se puede a.preeiar un fenó­
meno socia1 en un ciclo cultum.~l, que no es el nuestro, aplicando. 
sQilo el concepto nuestro, p'lles los ¡Vociablos son los mismos pero la 
idea es absolutamente distinta. Así, el matrimonio, p. e. no signi­
fica lo mismo en la cultura occidental nuestra, o en la antigua gre­
colatina,, o en la eg'ipcia, o en la china, o en la incá~ica o en la 
azteca : más aún, en una. misma época se le puede observar en sus. 
formas mas variadas, como en la monogámica, usual en los pueblos 
que constitUJyen el ciclo cultural occidental, salvo la segurente ex­
cepción de la secta de los mormones en el territorio de Utah, en 
E~stados Unidos, y los cuales practican la poEg·amia; mientras que 
los pueblos musulmanes, en Asia y Africa, son es-encialmente poH­
gámicos; a la vez que otros, como los budihistas del Tibet, son po­
liándricos; he podido, en l.ats aldeas tibetanas del Hima1aya, obser­
var de cerca la poH.andri:a, como, fuera de las ciudades turcas, he 
visb de cerca La poligamia: en la Great 83-lt Ü11ke City estaduni­
dense, conviviendo e&ta allí con el tipo de familia monogámica. Es 
menest,er entonc,es, para comparar los símbolos soci,a·les de las di­
ferentes culturas entre sí, haeerlo con la adaptación mental al cri­
terio relativo de cada ciclo eultur,a~: así como Ein~tein ha demos­
¿,rado qüe el mismísimo movimiento es un fenómeno completamente 
distinto piara los d]versos observadores que los contemplan, con 
arreglo al lug:ar y momento en que s~ encuentren, d·e modo que en 
realidad no podemos precisar el movimiento en sí, sino únicamen­
te el rela~tivo ,a,l observador, por lo eual es lll.élle;,ter tener en euen­
ta esa moda.lida:d de relatividad esP'eci,al. De ahí que, dada la m en-. 
talidad nuestra en el prüsente ciclo cultural, no pod·amos ta:mpoce? 
a preciar el fenómeno jurídico de las decisiones judiciales en el de­
recho romano sino ;adaptamos mentalmente al punto de vista anti-
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guo: pa.ra nosotros, el juez aplica siempre una ley anterior al caBo 
sometido a su decisión, estándole e:xJpresamente prohibido aducir 
una ex post facto, y no debe tampüco ap¡ar,tarse del texto legal que 
aplica; para el antiguo, el pretor aplic,a. a cada caso una regla que 
en es,e preciso instante formula, creando así un nuevo dereoh~ en 
dicho momento. Dentro de la cultm~a occidental solo aproximada­
me:p.te podemos darnos cuent,a de esa modalidad observa<ndo lo que 
pasa en Inglaterra, cuyos jueces también 1adaptan al momento la 
decisión que toman, creando indirectamente el derecho, cuando el 
caso nuevo He les antoj,a ser diferente de los anteriores: pero en 
el mundo arntiguo ese elástico derecho nuevo moría ahl, con el Cla­
so, y la decisión siguiente s,e in&piraha en las modaEdades del nue­
vo ~,::,so; mientras que en el mundo Hajón la nueva decisión judi­
:::ial se convierte en un precedente de óert:J. rig·idez, que los jueces 
en <tde!;:J.nte invocan y apLican, erigiéndolo en regl,a de derecho. 
En el mundo antiguo la se~ie de experiencias recogidas en la,g de­
cisiones que se repiten más o menos oonstantemente es lo que cada 
pretor recoge ern su edicto inaugura~ como sí,mbolo de su criterio; 
parc1 ahormrse tener que analiz;ar de nuevo cada caso cuando esrte 
es la repetición de otros anteriores ca,si idénticos. En el mundo 
moderno la legislación es Ul131 malta tupida que pretende pl'ever, 
en cuanto cabe, todos los Ciasos imaginahles y posibles, de modo que 
la función judicial ,es solo la aplicación del criterio preestahlec<ido, 
y cuando realmente el caso no ha sido previsto no puede juzgarlo 
con criterio nuevo sino aplicando siempre el cartabón viejo, aún 
cuando sea poco aplicable! Si me fuere permitido invocar mi ex­
periencia personal como magistmdo, recordaría que hace varios 
años - mucho ¡antes de la nueva legislación soei,al argentina -
tuve que fallar, como juez, un caso de wccid<mte de trabajo, cu,a,n­
do nuestms leyes no habían aún previsto c1asos tales ni imaginado 
la posibilidad de la respons1bilidad patronal sin culpa individual 
y como Holo ef,ecto del tmbajo: tal concepto era el polo opuesto del 
clásico criterio romano, recogido en nuestro Código Civil, respec,to 
d.e culpa y responsabilidad, en una época en que nuestro, país aún 
no tenia industrias y, por ende, tallnpoco derecho obrero, cosa que­
en su forma actual - el docto Vélez rri en sueños imaginó. Tuve, 
pues, que apelar a verdaderos esfuerzos ma,1abares de dia:léctic'a 
jurídica par;a resolver el caso, dentro de nuestros deficientes textos 
legales, de a:cuerdo con el concepto moderno del trabajo: esa sen­
tencia fué la primera dictada en el país sobre la materia. Hoy es 
este un asunto trillado. Pero recuerdo el oaso únicamente piara 
mostrar 111 dificultad con que se tropieza cuando hay que amoldar 
la vida real al hecho de Procusto de códigos preest1ablecidos y que 
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no han podido sosp,echar lo que el porvenir encierra: siendo así 
que, al revés, la ley es la que debe adaptarse. 1a la realidad de la 
existencia . 

.A!hom bien: la recot,dada serie de edictos se fué poco a poco 
conservando y vinieron estos así a formar colecciones como la de 
las XII talb1as, que no es sino la reunión - en cierto momento -:;­
de tales decisiones, que la experiencia comrprobó prácticamente se 
I'epetí,an con determinada const,ancia>. Las eiud;ades nuevas que se 
formaban solían adoptar una de esa&, colecciones corno derecho pro­
pio: de aihí la .sá>tim de Aristo:Da,nes, en sThs Pájaros, sobre los f;a," 
bricantes ,de leyes. Pero era: ajeno >Ell concepto jurídico del mundo 
antiguo l,a elaboración sistemática de un código abstracto. En el 
mundo moderno, sobre todo después de la manÍ;a1 codificador;a na­
poleónica poSiterior a la re¡volución francesa, no se concibe la legis­
lación sino como detaHadísimos códigos teóricos, que obedecen a 
principios ab:stmctos y ambiciona1n ser los recordados lechos de 
Procmsto para la viera pres:ente y futura, :formulando en millares 
de artículos decisiones previas a todos los c'aHos imaginables: tanto 
que hasta se pretendió prohibir que se explicara o comentara dicho 
código, al >Cual ,ge deseaba ,envolver en el noli n¡,e tanger~¿ bíblico. 
En el mundo antiguo, el derecho er;a el del :instante presente y 'de­
terminado; en él mundo moderno, es el del porvenir absolutamen­
te indeterminable., 

En b e'Voulción del fenómeno jurídico en el ciclo c-ultural 
grecoromano se tropieza con la leyenda de Lyc'urgo, Dracón y cier­
tos "reyes" etruscos y romanos, puesto que orig·inariamente Roma 
fué una ciudad etrusca: el criterio occidental, inter:pretando diciha 
leyendia con nuestra ment:aEda:d, habla de códigos, si bien en puri­
dad de verda>d no iha llegado a la posteridad texto alguno codifi­
cado de ta,les leyes. Mas adelante se menciona la legisbción ele S'o­
lón, como típica de Ira politeia helénica: pero no se trata ele elabo­
r.ación de un der,echo nuevo, sino de la extensión del derecho de 
una ciud,ald dada a las otras que conquistaba y sometía. Spengler 
demuestra cuá:n ~craso eH el error de lo que consideran ser posible 
existir entonces un derecho ;abstracto, flotante sobre las cosas rea­
les, independiente de los intereses poHticos y conómicos, la. ''cosa 
en sí'' kantiana: carbe ,a,sí concebirlo, y así lo han concebido los 
espíritus para quienes, en política, Las posibilidades ·equivalen ,a las 
l'eaEdacle::., o sea, lo::. :;oilMlore::. iüeólogo::,. Pero, en lo::, lli \ er:oo::. e i­
dos cuMurales de la humanidad, en parte ralg·una se observa l,a arpa­
rición de semej<ante d·er:eoho de origen abstracto y ajeno a la rea­
lidad: históricamente es ello un contrasentido, pues cada derecho 
contiene en forma ·concentra,da el concepto del mundo que se for-
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ma ,"l pueblo que lo formula, y cada idea del universo en la histori.a 
es ?1 resultado ele una tendencia política económica, la cual no 
es obra ele lo que pudo teóricamente imaginarse un individuo {La. 
do sino de lo que una agrupación social prá;cticamente quiere cuan· 
do tiene en su mano el poder efectivo y, por ende, la creación del 
derecho. 

Cadia clerecJho es la expresión de una da1se social determinada, 
si bien se dic.ta en nombre de la comunidad. El ironista francés 
J\.natole Fmnoe ha dicho que nuestro derecho, en igualdad majes· 
tuosa, prohibe a ricos y pobres robar pan y pedir limosna en las 
esquin1as de las canes ... Con eso ha marcado a fuego el derecho de 
'0la·se en La sociedad: eso explica que el marxismo doctrinario bus· 
-que manifiestamente en la lucha de clases Ueg,ar a la fórmula de 
un derecho propio, también de chse! Porque La mas grande mis· 
tificación do.ctrinari·a es la de la trinidad revolucionaria francesa: 
1cilberta:c1, igua,lclad, fraternicl,ad. Tial cosa jamás existió en el mun· 
do a!llt>iguo, ni tampoco existe en el hecho en ·el mundo moderno, 
ni probablemente eX'istirá en eiclo cultural alguno, y cuando se la 
est1ampa en los textos legales es solo para eCihar tierra a los ojos 
de los ingénuos, pues no cabe m.zonahlemente en ninguna sociedad, 
desde que en cualquier agrupación hUimana por fuerza hay diver. 
-sa:s clases sociales, con adivid~dcs diferentes, con preparación dis-· 
tinta, viviendo en ambient•es disimi1a.res, con ideas y necesidades 
desiguales. l1a libertad es muy distinta para un millonario o para 
un proletario, la igua1cliad es diferente pa;ra quienes forman la cla· 
se dirigente y quienes constituyen la masa obrera; en euanto a la 
fraternidad. . . . inoficioso es poner en esto los puntos sobre las 
ies. La realidad de la vid·a demuestra, en cada ciclo cultural que 
todia casta socia'l ha determimvdo por sepal'ado sus derechos y que 
la relación entre las diversas castas tiene su reglamentación propia: 
en el ciclo cnltuml ihindú resalta esto a primera vista'; en el egip· 
-cío, i.gualrmrente ; en el g-recoromano, también ; en los demás está 
a las veces a1g·o oculto, pero en el fondo el hecho cultural e,s que 
toda legislación es - y tiene que ser - de clase. Nuestro ciclo, 
que tanto se a1aiba a sí mismo, tiene toda su legislación basada en 
el sexo masculino, ,quien - por la sm:teilla razón del qu1'a nominar 

leo - ha decretado que el sexo femenino es rotundamente incap.az 
o ele raparidarl rrstrin¡¡:iél11, ;.r lo somete a perpéhn• tutela, cercenán· 
dole el ejercicio de sus fa-cultades, y demostrando así que, en tal 
materÍla, no existe ni libertad ni igualdad ni fraternidad. No ha,ce 
todavía medio sig-lo que la legi,sbción de todos los pueblos del ciclo 
-cultura~l nuestro desconocJ,a, los derechos más esenciales de la ma. 
yorb de los habitantes: vale decir, del proletariado, y la nueva le. 
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gislación social - cuyo primer impulso se debió, mirabile dictu" 
nada menos que a Bismarck, el famoso ca,nciller de hierro y ene­
migo irreconcilia:b~e de la democracia social - todavra no ha sido 
incorporada a ·todas La1s nacione,s, tanto que la nuestra solo ha adop­
tado parte de l•a misma ... si bien, cual en el ejemplo del bolscJhe­
Yikismo ruso, fácihnente pueda degenerar en legisración odiosa­
mente pri;vilegüvda, opresora de las otr::lls clases sociales, otrora 
dominantes. 

Así emn las leyes en el mundo .antiguo: de carácter político 
y de clJa.se 'Social. El jus civile era derecho de clase, solo para los 
ciudaddanos: los demás habitantes, proletarios o millonarios, no 
tenÍiln dere0ho, pues e,staban fuer:a de él. Solón, al regularizar el 
predominio de Atenas sobre ·otras ciudades, dictó su constitución 
o politeia, en unión con el dere:cho común o nomoi; Dracón había 
hecho cosa parecida con su reglamentación oligárquica; los decem­
viros, 'en Roma, hicieron a su vez cosa análoga. Hoy no queda ras­
tro auténtico de la ley de las XII tablas, pero ella representa solo 
la suplantación de I<a tiraní.a1 tarquina .por }a oligarquía senatorial, 
buscando asegurarla pana en adelante. E•l derecho, pu'es, tanto pú­
blico como priVIado se amolda ,aihí a un fenómeno político, tal)to que 
Tácito ha ca;lifi·ca:do el ado de los decemviros como la última reac­
ción patricia pura, finis aoque j1lris. Y asi como en el mundo he-¡ 
lénico el movimiento político de So1ón es una reacción ~lemocrática 
contra la oligarquía draconiana, a.~si, en el mundo romano l.,a lex 
rogata, que nacía del pueiblo, fué después la reacción contra el de­
recho de },as XII ta:bLas, que personificaba el patriciado. En G.re­
cia los nombres de Dmcón y Solón se vuelven gritos de guerra p;a­
m oligarcas y demócratas, como en Roma el SEmado y el Tribuna­
do personific.a;,n análog;a<s tendencia,s. 

La ciudad de Roma, a medida que extendía su imperio por 
I ta:lia y la:s religiones colindantes, fué perdiendo su primitivo 0a­
rácter rura¡ y transformándose en un centro urbano refinado: a;sí 
que la evolución s'e perfila la lex regata, e:Jepresión del derecho del 
pueblo, es paulatinamente reemplazada por la lex data, emanada 
de los p•I"etores anuales: se pierd'e ya el I"ecuerdo de las XII t.abl-as 
y solo el edicto pretorial es lo que sÍl'Ve de man:?Jam.a de discordia 
a las ag'rupaciones polític~as. El pretor, c'entro del derecho y de su 
aplic.ación, pronto üene que desdoh1ar8e d·ado el crecimiento sin ce­
~ul' ele Roma. d pretor urbano ap1ic:a d jus cit•ilcs :1 los ciudada 
nos, 1a los qu-irites; el pr,etor peregrino el jus gentium a los demás · 
habitantes. A la larga el mundo entero conocido vino a constituir 
"los demás habitantes" y e.star regido por el jus genti1tm, conver­
tido .asi en un derecho imperial, organizando fictíciamente hasta 
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a los nómades beduinos y a las diseminadas poblaciones alpinas en 
ciV1:tates nominales, con derecho municipal para los casos en que el 
jus gentiitrn no era ~plieable. Dueños lega:les del mundo eran solo 
los quirites - un puñado d:e lhomhres - los únicos ciuQ'adanos de 
Roma y los únicos parta quienes existía el jus civile. 

La.for>ma imperial del fenómeno politico en Roma trajo consi­
go a la largt3J la modi:fic·ación del fenómeno jurídico, hasta que 
.A!driano, en el segundo siglo de :nuestm era, sancionó el edictum 
pM'petuum, qu:e puso fin a1 ·dterecho pretoriano, modificando la 
esencia de los edictos anU'ales y dando a los mismos una: forma de­
finit·iva, que se prohibió cambiar en wdeLant~e: ·el pretor, en su pos­
terior edicto anual, se atenía al texto del perpétuo. Como el pensa­
mi·ento juridico presupone, como suhstanda propia, determinadas 
relaciones políticas y económica:s, así como d pensar matemáti­
co representa conocimientos físicos y técRicos, Roma se convil'tió 
en el centro de la juriStprudencia antig"11a<. En América hemos te­
nido, en la época precol·ombina, fenómeno anáJlogo: en el ciclo cul­
tural azteca, la escuela de derecho de Tezcuco impuso al mundo 
mexica·no el derecho de los vencedores; en el ciclo incásico, la dd. 
Cuzco unificó a, todo e~ vasto imperio soci-alista de los inc<J:,s, y la 
matyor parte del territorio que hoy es República Argentina vivía 
sometido a esa organización, que de,;conocía el comercio y la mone­
da, pero que no conocía ricos ni pobres, siendo común 1a propie­
dad de la tien::u y velando la comunidad por el bienestar de toda la 
pobhción, dándole trabajo mientras tmbajar podía, y cuidando de 
su subsistencia en 0aso de accidente, enfermedad o vejez, es decir, 
el seguro social ma1s adelantado y avant la letre! L:a unificación ro­
mana de su imperio fué análoga a l·a unificación cuzqueña en el 
imperio incásico, si bien con orientación sociológica completamen­
te opuesta.: Roma es la encamina!Ción del individualismo quirita­
rio, Cuzco lo es del soci!Jilismo incáJsico. 

Tal fué e1l papel de Roma en el mundo antiguo: la jurispru­
dencia romana em la expresión del dereciho . .Comienzan en el atar­
decer de aquella cultura a mostrarse los tratadiS<tas: Mucio Scevo1a 
por vez primera sistematiZJa el derecho, pero en forma de casos ais­
la.dos y no como análisis de principios fundamentales: las dife­
rentes clases de contratos, p. e. pero no el concepto mismo de con­
trato. Se trata ele colecciones de casos prácticos, no de doc,trina 
pura. Vienen después íos sabmranos y proculiMws, ya r:ou tenJen­
cias filosóficas, y busc,an amalgamar el jus civile con el j1ts honora­
rium pretorial. Las Institutas de Gaio, en 161, -car:a,cterizan esa ftaz 
de la evolución jurídica. Con arreglo a ellas, podemos decir que el 
derecho romano - hasta ese momento - e:r~a una estática jurídica:, 
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, un derecho de los cuerpos que se ven y tocan, que divide en lo que 
compone el mundo a personas corpóreas y ,a cnsas corpóreas, deter­
mina con el criterio de las ma.temátic:as euclideanas l.a.s relaciones 
entre aquellas en la vida común. El pens~r jurídico es, pues, otra 
forma del pensar matemático: ambos tratan de eoncretar lo casual­
mente material de los sentidos, en los casos dados y apreciados con 
la visión; buscan la forma pura del hec;ho, el tip() puro de la situa­
ción, la relación pura de causa y efecto. Y como la vida antigua, 
en la forma y en la hec;hura, tal cua<l se ofr,ecía a la observación 
crítica de el1Jt.onces, presenta rasgos euclideanos definidos, se des­
prende de .whí un cuaJdro de cueDpos, de relaciones de posición entre 
ellos y de reciprocas reacciones por empuje y contra empuje, como 
en los átomos de Democrito. E·s decir: un concepto absolutamente 
estárt.ico. Nosotros, educ:ados en la cultura occidental, considel'iamos 
~al fenómeno juridico con un conc:ep<to dinámico y, por ello, corre­
mos el peligro de apreciar errádamente el derecho romano enca­
rándolo con un criterio diametrahn1ente opuesto al suyo. 

Cuando las Institutas de Gaío cri'St<whzan por vez primera 
el derecho romano, ha<CÍ!? y.a easi dos siglos que el mundo antiguo 
había :pasado de ~a cultura a l<a civilización y lentamente s~ enca­
minaba a su decadenci1a: lCI! larga juventud de aquel organismo 
cultural se había desarrollado con un período de estllipenda madu­
rez, durante el cual sojuzga al universo de entonces, pero la vejez 
se aproximaba, la senectud comenzaba a estampar su garra en el 
cuerpo social y Yisiblem:ente. se iban extinguiendo las energías de 
ot,ro tiempo, acercándose la decadencia ine,vi:table y la muerte, co­
mo final oblig'ado. A la vez comenz:aba. a desparramarse por el mun­
do el empuje de Út propag·anda del cristianismo, una nueva forma 
cultum:l, en ese est·ado de su evolución caracterizada por el con­
cept:J mwgico del alma árabe. Era el nuevo ciclo cultural que nacía, 
amaman;tándüse a los pechos de ~La madre byzantina, ya un tanto 
decrépita: los balbuceos infantiles del nuevo y vigoroso org'anismo 
se mezclaban al rict~ts fatigado del otro, cuya:s fuerz:as mermaban ' . 
·a vista de ojos; de ahí esa compenetración de a,mbos ciclos, del nue-
vo - en su forma de cristianismo orienta~ ár:a1be - en el viejo pa­
gano, todavía resistente en Byzancio pero ya impotente en Roma. 
En el fenómeno jurídico la primera manifestación del alma, mágic:~ 
fué .~1 concepto de las personas morales o jurídicas, totalmente des­
~.:onuljlL.t~> jJdl',a, el dÜua apolíniea del deredw antiguo. El alma má­
gica sale del medio ambiente del Asia menor, de la Siria, la Me8o­
potami<a, la Ara<blia y envuelve a Byzancio : todas esas poblaciones 
tenían otro concepto del derecho, el de la costumbre, oral o escri­
ta; pero el derecho es, para ellos, una emanación del fenómeno re-
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ligio so e independiente del vínculo político de lia vida urbana: to­
dos los creyentes de un mismo cuHo, en cuaLquier parte que se en­
cuentren, tienen las mismas costumbres y, por ende, las mismas 
normas jurídicas. Es el pneuma, el espírim igual, el idéntico sa­
ber y h común comprensión de ]¡a verdad única, lo que conv~erte 
a los creyentes de una religión en unidad de voluntad y de ac­
ción, y forman en totalidad una persona jurídica: esta es, pu·es, 
un ser colectivo - un organismo metafísico - que, como conjun­
to, tiene propósitos, toma resoluciones y e~arga; con responsabilida~ 
des. Este conc:epto arabizante en Asia Menor, sobre todo en Siria 
y Mesopot,amia, :por lo cual estampa su sello en la comunidad cris­
tiana en Jerusa1lem y se extiende, lógic;a e imperturbabremente, por 
doquier penetra el proselitismo de la nueva religión, mientras que, 
en Roma, se verifica a la vez una curiosa pseudomorfosis engloban­
do elementos culturales nu,evos dentro de las formas viejas de ins~ 
tituciones v.a.cías. 

Ha sido uno de los pensamientos geniales de Spengler el des­
doblamiento de la era cristiana en dos ciclos culturales diferentes: 
el oriental mágico y el occidental fáustico, cuya vida milenaria per­
mite seguir paso a paso su existencia, desde que nace cada uno de 
ello3, como se desarrolla su niñez, como se caracteriza su juven­
tud, como se e.x:pande su edad ma:dura, y cua1 fué la forma de la 
vejez del primero hasta que muere, de muerte na1tural, •al produ­
cirse el estupendo mov,imiento SQicial que c·aracteriza el histórico 
año 1000 y que el espíritu gótico enmrna en las cruzadas; mientms 
que el segundo, o sea el nuestro, ha entrado y,a1 en el período de 
la ancianidad, pero aún presenta vigor suficiente como para reco­
rrer un siglo todavía, por lo menos - 8pengJer ·v:aticina mas de un 
p¡a;r de sigios .- la tl'ay,ectoria que lo separe de su deBJa.pari0ión. 
Solo que, a la vez, nace ciertamente un organismo cultural nue­
vo, que no podemos con seguridad preci~ar: Speng~er sostiene que 
el núcleo ruso formará el gérmen de dicho organismo ; a mí p:arece 
que, por el contrario, el núcleo ameri0ano desempeñará ese p:a;pel, 
porque la formación sucesiva de los ciclos culturales ha marchado 
siempre de Oriente a Occidente: ]¡a culrtura Clhina, primero; la hin­
dú, después; k11 babilónic,a, ma.s tarde; la egipcia, en seguida; l·a 
greco romana, a continuación; la árabe, extendiéndose ;a España y 
a la GJaEa del Mlántico; la europe'a occidental, ahora. Si el nuevo 
ciclo tuviera um característi{la eslfLva, serí.a el retroc·eso de Occiden­
te a Orienté; 8Í Lu tiene a;meriemm, :seguirá en la directiva general : 
si bien no cabe negar que el alma rusa es mas virgen que la ameri­
cana ayancad,a, y <l'queUa parece mas predispuesta que esta a ser;vir 
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de experswn a un nuevo concepto religioso, elemento psíquico de­
terminante en el nacimiento de un nuevo organismo cultural. 

Pero en el análisis del fenómeno jurídico en el ptase del ciclo 
antiguo al árabe, queda fuera de duda que el imperio rmnano, en 
su faz by~antina, deja de ser a·polínico y se convierte en mágico. 
Los edicbos de Constantino, sus Constittbciones y Plácita, si bien 
conserv.an la f:o11ma exrt:.erna y tradic·ional del dereeho de ciuda:d, 
se dictan propiamente para todar la comunidad creyente, la de la 
iglesia sincrética, que tiene la misma religiosidad sin estar ligada, 
a la misma ciudad. En Roma suíbsistÍ:a' el concepto occidental apo­
línico del derectho municipal; a medida que se extendí:a el imperio 
harci.1 el Oriente, ese ·concepto se esfumaba y se convertía ·en el 
mágico de l·a comunidad creyente. La reunión de creyentes - pres­
óndo en esto del carácter cristiano o pag'ano de los mismos - en 
una comunidad jurJ:dica se traduce en la fm~ma Q..el culto: el im­
perio byzantino mantenía el del emperador, que era• de derecho 
divino. Las comunidades judÍ·as y cristianas, como creyentes d0 
otros cultos, constituyen silenciüsamente el suyo propio prescin­
diendo del derecho oficial : así l'a comunidad persa, con su culto de 
Mirthras, forma análoga agrupación por su parte. Cada una de •esas 
comunidades religiosas, obedeciendo a su sincretismo y con absoluto 
desarra.ig:a;m,iento de la ciudad antigua, forma su propio derecho, 
dentro del imperial común. Ouando el emperador Oa:racalla, en 
212, da su Constitu.tio Antonina, por la cual confiere a todos lo~ 

haibinantes del impe11io - con excepción de Los dediticii - el dere­
cho de ciudadanía, adopta simplemell!te mm forma antigua tradi­
cional para sancionar un ·estado de cosas completamente nuevo: la 
ciudád d·e Roma nominaimente se incorpor,a> así como ciudadanos 
a todos los habitantes del imperio; a l1a vez el emperador, como el 
divus de la religión del estado, se convierte en la cabeza de todos 
los creyentes. Gonst,antino no hizo, con orienl:ia>ción cristiana, sino 
repetir lo que realizó Camcatlla, con directiva pagana: como obje­
to de;. derecho de califato imperial, en lng>ar de la religión ptagana 
sincretista, colocó a la comunidad religios•a cristiana; constituyó así 
oficialmente la na,ción cristiana en la ·e¡volución sociológic~ moder­
na. Los conceptos de creyente y hereje cambiaron de la noche a la 
mañana: antes de Constantino, los paganos enan creyentes y los 
cristianos los herejes ; después, los cristianos fueron los cr¿yentes 
y los paganos los herej·es. Y, en el f·enómeno jurídico se produce 
~máloga ~\ olucióu: el uereeho romano pag1a.no, tal cual Gaio lo sin­
tetiz,l, se conviel'te en derecho romano cristiano, que pronto Justi­
nia.no cristalizará. Eol d>ereoho se vuelve religioso: corresponde a 
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todos los cristianos; y los que se convierten a dicha religión, asiá­
ticos o germa,nos, en el acto quedan sujetos a él. 

Las denominaciones continúan con los mismos nombres pero 
.adqureren diferen1te significado porque obedecen a dive·rsa idea . 
.A.sí, en el derecho antiguo tradicional era imposibl·e que un ciu:da­
danJ de Roma se ea1sara con unJa habitante d·e Capúa, por ejem­
plo, pues entre ambas ciudades no existía c.omun~dad de derecho, 
ningun conmtbium: cosa tan estricta que las XII tablas lo prohi­
bían dentro de La misma Roma, ha,sta entre patricios y plebeyos. 
En el derecho romano constantínico ·el problema cambia: el con­
nubúm~ no se entiende de clases sociales dentro de la misma ciu­
dad, e imposible, por lo tanto, entre ciudades distintas, sino co­
rrespond~endo a miembros de comunidades religiosas dadas, como 
ser ent·re cristianos o entre judíos, prescindiendo de si ·era cuaJlquie­
ra de ellos romano, sirio o moro, no pudiendo casarse con una per­
sona no creyente, cua1quiera que fuera su culto, desde que en el 
eoncept0 jurídico mágico no hay connubium entre creyentes de cul­
tos diversos. Por eso. que un celta o un germano se casara. en By­
zancÍú con una africana o asiática, siendo ambos cristianos, no im­
plicaba dificultad legal alguna, pero si dos habitantes de una mis­
mB al de a siria, siendo uno monofisista y el otro nestoriano, que­
rían casarse, la dificult1ad legal era insolubl'e porque, por mas que 
pudiemn ambns perteneceT a una misma familia, hacían en rea1i­
da1d parte de dos comunidades distint1a·s: ni el vínculo polítíco ni 
el de sangre tenía impo11tancia, sino el religioso. 

El concepto mágico de nación, como comunidad de religión, 
.se convierte así en un hecho nuevo tr-ascendental. La línea diviso­
ria entre nacional y extmnj·ero, en la cultura .atpolínica, estaba ene 
tre dos ciudades: en la mágica, entre dos comunidades religiosas. 
Lo que para un r-omano tradicional era el peregrinu.s, el hostis, ve­
nliaJ a s!er par.a un cristi,ano, el pagano; o para un judío, el amha­
arez. De modo que la adquisición de la ciudadanía imperial romana 
se hizo depender del bautismo cristiano: verificado este, se hace 
p¡a,rte de la nación dirig~e:nte y de la. cultura .predominante. Con 
igual concepto mágico los persas de la época de los Sassanidas -
~n contrruposición con los del tiempo de los Achamenidas - no re­
conocen un puebLo persa como unidad de procectencia y leng·ua, 
sino co,rno unidad de los crey,ent·es mazda frente a los herejes de 
diversa denominación, aun cuando éstos, como .en el caso de los 
nestor~anos, fueran de puri::nma raza perí:ia. Y con análogo criterio 
han procedido los judíos, después los mandeos y los maniqueos, mas 
.adela•nte la iglesia nestoriana y la monofisista, considerándose to-
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dos los creyentes del mismo culto como nación, como comunidad 
de derecho, como personra jurrdica. 

Esta transformación profunda del fenómeno jurídico trajo con­
secuencias .signi:fica1tivas. Asi, como en la cultura antigua había 
grupos de derechos diferentes según las ciudades, así ta,mhién, en 
la cultum po.steiJior: mágica se formaron grupos de derechos di­
versos según las divisiones religiosas. En el imperio persa; de los 
Sassanidas el derecho es zoroástrico y se cultiva en escuelaE¡~espe­

cial'es: los judíos, en cualquier parte que habitaran, orgnnizan el 
derecho del T:a[mud; cada iglssia tiene, independientemente de la 
circunscripción territoria[ donde se encuentra, su derecho priva­
tivo y su propio tribunal, cua'l todavía sucede hoy en Oriente, y 
solo cuando el pleito es entre creyentes de iglesias distintJas es que 
lo decide el juez, que corresponde al país. Est!e concepto mágico 
del derecho es lo que explica el régimen oriental de las capitula­
ciones, vigente en Turquía hasta hoy, y que el telégrafo lm. anun­
ciadv haber sido finalmente suprimido por el tratado de Lausana; 
no era, pue¡;;, una imposición de la Europa cristiana a la Turquh. 
mahometana, sino sencillamente la supervivencia - en l'a ment3!li­
dad turca - de aquel criterio mágico, que concibe el derecho como 
emanación de la religión, por lo cual un cadí turco no comprendía 
como podí'a juzgar a un griego ortodoxo o a un cristiano· de cual­
quier na,ción qué fuera. De ahí que l~s cristianos tuvieran sus jue­
ces y su derecho; los griegos, otro tanto; los turcos, por de conta­
do: el tratJCJdo de Lausana sustituye el concepto mágico oriental ' 
por el fáustico europeo, y de hoy en adelante en Itas comarcas tur­
cas no habrá - en principio - ma1s que una ley y unos tribunales, 
convirtiendo al fenómeno jurídico en emanación de la soberanía 
territorial, a l1a cual están sometidos ciudadanos y extranjeros, con 
pres..;indenci3J de su religión o de su nacionalidad. El último resto 
de· supervivenda real del criterio mágico ha desa:parecido, pues, 
a nuestra vista. A'hora bien, a los judíos jamás se lP:s desconoció 
sus propios tribunales dentro del impe~io romano, como a su vez 
los nestnrianos y los monofisista,s, asi que se desprendieron de la 
iglesía madre, org1anizaron su derecho y sus jueces; de esa manera 
desde que cada comunidad religiosa tenía derecho y magistrados: 
suyos, •por elimina,ción no queda.ron en el imperio byzantino sino 
los cristianos como sujetos del derecho imperirul, porque pertene­
cían 1a l·a misma religión que el emperador. Y de aihí resulta un fe­
nómeno curioso: la esfera de influencia de cada derecho y de los 
triLuuale;, que lo ,aplican ;;,.; extiende a todos los puntos donde exis­
te comunidad de creyentes de la misma reiigión, de modo que el 
derecho imperial romano re~almente no se aplicaba sino en una par~ 
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te restángida del imperio: allí donde haMa comunidades cristia­
nas, .pues la iglesia imperial era la ortodoxa, pero e·ran tantos los 
heterodoxos que la convivencia de distintos de.rec1hos y diversos 
tribunales viene aJ convertir el fenómeno jurídico de l•a decaden­
cia de la culture romana, en el periodo cultural del arabismo má­
gico, en un mosáJico curiosísimo. De ahí que cuando Mruhoma ex­
tiende el islamismo por e>asi todo el mundo oriental, ad'ricano y eu­
ropeo, el derecho muslímico no reemplace propiamente al romano 
byz:-xntino sino al monofisista heterodoxo. 

Esa interesante evolución del fenómeno jurídico en los pri­
meros siglos de nues.tra era, por lo general es omitida en todaJ his­
toria universitaria del derecho. Porque los tratadistas por lo co­
mún siguen el esquema simplidsta de la líne·a recta •que, de la1 an.: 
tigüedad, pasando por la edad media, los lleva a la edad moderna', 
y prescinden de lo demás como si no hubiere existido, El mismo 
Comte - el genial cre:3Jdor de la sociología - incurre en idéntico 
error, tanto que, a juzg¡ar por las disquisiciones de su Cours, to­
davía parec:e concr.etar la1 existencia .d\el la humanidad a la región 
diel N~diterráneo y la línea recta del esquema. predicho le pare·ce 
fuera de dud•a. Los sociólogos comtistas - sobre todo los franceses, 
mas amantes de la g:ener.a•l<iza;ción fácil que de l•a investigación difí­
cil, eon excepción de la severa escuelJa de Durckeim - también 
admiten la línea .r!elcta y ·el desenvolvimiento continuo de la Huma­
nidad, con mwyúscmla, con lo cual simpEfioan y aún escamotean 
el problema, pues en esa human~d1ad sobreent~enden todas las pig­
mentaciones, todas bs razas, los habitantes de todos lo-s continen­
tes. . . Spengler reacciona vig:orosamente contra semejante prejui­
cio y demuestra - como he tenido ocasión de exponerlo en mi cur­
so universitario - que no hay ni ht:t hwhido sino ciclos culturales 
diversos e independientes entre sí. Por dso nuestros tratadistas no 
conocen sino el dler,eoho tradicional romano y lo exponen como si 
se tratara de un cwerpo de legisl.aeión que hub~era regido durante 
siglos •en el mundo, C·aJSi sin soluc·ión de c.ontinuidad, siendo así que 
los he(Jhos verdiaderos son completamente diferentes. Ha sido uno 
dlJ los grandes méritos de la sociología relativista spengleriana ha­
ber puntuailizado el criterio propio de .oada grupo cultural, y ha­
ber caracterizado esp'eci1a:lmente el ciclo mágico, post.erior al apolí­
nico aTIJtiguo y precediendo al fáustico moderno. Antes de Spen­
gler - y eso lo podréis ohslelrvar abriendo cualquiera de los tex­
tos de d•ereclho romano a vuet>tro ·aleanee - no ~,,, eonoeh. ni ,:;i­
quiera ~a dud1a a este r.especto: el derecho romano· era ''el dere­
c-ho'' por antonomwsia, y sus compilaciones eran la expr·esión mis­
ma de los principios ·eternos del De1.1ee:ho, con mayúscula. Por eso 
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se estudiaban dichos textos como si f1h}ran una religión revel!ada, 
como expr·esión de la verdad abstracta, casi como las tablas de la 
ley .entregadas a Moisés, en el Sinaí, y con absoluta prescindencia 
de la realidad y de 'Cual fuera su acción en los pueblos de la época. 
E:l hecho sociológico es que el dereoho justinianeo representa. una 
civilización 1en decadencia, inj<:H~úa:da en una cultura juvenil y que 
estaba ·entonces 1en su primer periodo: se ha tmnsm~tido a la pos­
teridad simplemente oomo literatura erudita•. En cambi.o, el dere­
cho del ciclo cultural árabe mágico no ha ej.ercido la ;misma in­
fluencia en el P'ensamiento jurídico de la cultura occidental, senci­
llamente porque la codificación justinianea desgraciadamente des­
lutmbró a los juristas universitarios que la descubrieron y latS ge~ 

neraciones sigu]entes, como los clásicotS ·carneros de Panurgo, con· 
tinuaron adminindola. Gon todo, ese derecho mágico había eompe­
net•ra<Clo intensamente la compilación justini·anea de una m:anera 
indirecta al tra•vés de los juristas helenist.as, qui'enes predomina­
ban en la co11te de Byz.ancio, La •cual era mas asiática que europea, 
ma1s ámbe q11e romana, envuetlta en el nimbo del fausto oriental y 
olvidando el visible desmoronamiento de1 ,¡yadu-co imperio ante el 
empuje juvenil de los bárba.ros nordiscos, lo cwal tenía menos im­
portancia que las rivalidades de los "azultes" y los "yerdes" en 
las luchas de su cil"co - o de la .ensol'decedora. a\lgar.abíia provoca­
da por ·el faüdieo poUi.ce verso en el combate de gl<vdi·adores y de loi 

1 

cual da hoy ide1a aproximada .el brutal entusiasmo -del ring en un: 
miatch de boxB,adores - a los ojos de aqueHa ciudad des.creída, de­
cadente, v'erba,li·sta, burlona, en ploena :molicie senil. Po11que el de­
recho del Corpus juris corresponde no poco al ciclo culturra,l ára­
be: escrito en su mayor parte en latín, tilene su radio de acdón 
propio, como lo tiene la literatura judía, ·c11istbna y persa de la 
época. Los juristas clásicos de 160 a 220, Pta.piniano, Ulpiano y 
Paulo, eracn arameos; Ulpiano se ha l1amado a sí mismo un fenicio 
de Tyro; pero venían drel mismo mundo que los 'l'annaim judíos 
que confeee:ionaron La M\ischna en 200, y que la mfllyoría de los 
é::tpol ogistas .cristianos, pues T·ertuliano es de 160 a 223. Conjunta­
mente Íos s<Ubios cristianos formaron y depuraron el cánon y texto 
del nuevo Testamento; los sabios judío.s, 'el del Antiguo: ambas 
corrientes al sancionar el texto definitivo, destruyeron todos los 
manuscritos anteriores con la ambición fervorosa de convertir 
a1quel en ne v~rietttr: y lo mismo, 1en igual época, hicieron los sa­
l.tio, l,er"'a" éüll el teA.tu del Ave;,ta. E", pu,~::., el períouo del flore<.:l­
miento y culminación del .saber árabe en ese primer período, ante­
rior al islamismo. Los Digestos y Comentarios de todos esos juris­
tas, respecto del derecho antiguo petrificado, están en aná1oga re-
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lación que la d:e b Misc:hna a lra Tora, de Moisés, y posteriormente 
oill Hadith mahometano al Korán: son - como los denominan los 
judíos - "halacha", nuevo derecho de la costumbre, que se con­
feccwnó 1en füDma de intel'preúarción de la masa jurista autoritaria 
:y tradicional. El método casuist:a es en todos ellos - romanos, 
judíos, persas, cristianos - idéntico. Los judíos b<Vbilónicos tenían 
.su dere0ho civil desarrollado, que ensreñahan en las escuelas de 8u­
ra y Pumbaditra. Por doquier se formó una clase de juristas, iLos 
prudentes cristianos, los raibinos judí-os, los ulemas y mollas isla­
mhas · todos ellos rctdJacta:han dictámenes, respons'a latinas o fetwa 
.árabes, como los dicrt:ámenes o consultas de lo8 juriooonsultos coe­
táneos. Así que, en el mundo mahometano, se da cariÍ!cter oiici•al al 
ulema, se le transforma en nufü, o sea en el byzra.ntíno ex atttoríta­
te principis. Como se ve, es la misma evolución por doquier. Hácia 
'200 esa evolución jurídica se acentúa: los apologistas cristianos se 
tran&forman en p.adres de La iglesia; los t:anna.in judíos en los amo­
reos: los grandes casuistas del jus en los comentJJdores de la lex, 
en su forma de constituciones imperiales. Estas, desde ese momen­
to, se convierten en la fuente únicra del derecho todavía Uama·do 
incorrec~tamente roma.no, pero en realidad solo son una nueva "1m:­
b0'ha'' con respecto al contrenido de los escritos de los juristas: 
correspondren, en el desenvolvimiento del derecho judío, al papel 
de la Grema ra en relración con la Mischna. Ambas tendencias, por 
fin, toman su forma definitiVJa en el Corpus juris y en el Talrn.ud. 

Y ese Corptts juris, dicrtado cuando ya las regiones romanas 
·originales estaban sumergidas bajo la inundación de la<s ra~as gó­
ticas durante la m1gración de los pueblos, ~comenzando esa lenta 
-absorción que dejó el sedimento inferior romano - sobre todo en 
1a Italia .sud, en el mediodia de la actual Francia y en erl norte 

·de España: regiones <todas que, todavía hoy, eonservan incons­
·e:ientementle un time pag:ano, cual se ohser<Via en la forma de su ca­
-tolicismo militante, tan diverso del ranglosadón o germánico - has­
ta que el idioma latino mismo se corrompió y perdió, en la avalan­
oeha de otras lenguas bárha•ms ·caminantes, paro renacer en el pseu­
,do latín gótico de la Edad Media, que ya no em el clásico de Ro­
ma, como el rotundo lartín hum&IÜs:t~a del rena:C'imiento, con sm 
prretensiones ciceronianas, ha sido otra creación artificial hastJ. 
que, en el estadio actual de la civilizración occidental, el latín es un 
idioma muerto. como el ~án;;:rrit0 y tantos otros, cnya prommcia 
ción no podemos ya ni adivinar siquiera. E!l código JUstinianeo ex­
presa, pues, un espfritu que reaJ1mente ya no tenía vida cuando 

4:1!quél fué confeccionado, pues Byzancio, que fué en su ·origen una 
'Penetr!arción romana en el mundo oriental, se habí~a ya convertido 
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en un exponente oriental, en un mundo que solo conservaba el 
recuerdo de haber sido romano. Y 0omo la ley debe solo ser la 
cristaEZJación de las costumbres, ést,as ya no estaban reflejadas en. 
el texto legal de los compüadores del Corp1ts: era este 11n cadáver 
jurídico impuesto a la v~da brillante de su época y que la poste­
ridad, por un hado singular, arrastra todavíia: consigo COIIDO si 
fuer<t su túnica de Neso t 

. . . Véome forzado a interrumpir aquí esta exposición, puesc 
el. examen del Corpus juris no <~ahría ya hacerlo dentro del marco 
de esta con:fer·encia, demasiado prolong¡alda. Dejaré, pues, todo lO> 
que aún resta del r·apidísimo análisis que me propuse hacer ante 
vosotros, para la próxima y última conferenci1a:. :Solo me queda 
agradeceros la pa,ciencia con que haheis querido oirme hasta aquL 

II 
Señores: 
L,a imposibilidad de prolongar mi <Elst,ada en Córdoba me obli­

ga a prescindir de una serie de probanzl:liS de detalle, utilizand(} 
los textos legales mismos, para compr·oibar la exactitud de afirma­
cioneR que, por tal causa, p1a11ecen a prima faz un taJ.?.tO dogmáti­
caJS. Pero aquellas comprobaciones corresponden en realidad más 
bien a un curso de seminario, y seguro estoy de que cualquiera dy­
vuestros pl'ofesores, de }rus disciplinas pertinentes, fácilmente os. 
guiará ·en tal investiga:eión: y, si a ello .se r1esuelve, encontrará, al 
pra·cticarlra, por completo confirmado todo lo que os vengo ex­
poniie'ndo. Por lo demás, es cwhwhnente en los cursos eerrados, los 
que se denominan privatissime, donde realment'e se hace ciencia y 
se trabaja con ma't'eria pr]ma, mientrla!S que en las conferencias 
arbierta1s o en los cursos publice, el profesor salo pU!ede - como me 
pasa a mí ahora - concretav~e a e~poner secamenfe los resultados' 
del estudio práctico, mani:Destando las conclusiones a que arriba. 

La exposición d!e laJ conferencia anterior permite decir que, 
en el Corpus justinianeo, resulta clarís~ma la anthesis mágica de 
jtts y lex: InstitutJa y Dig·esto son jus y tienen el significado de tex­
tos canónicos: Constitutiones y Novenes son leges, d!erecho nuevG 
en forma de glosaiS. E,n p1a1recida relación están los escritos canóni­
cos del Nuevo TeSttalffilento con la tradición de la Patrística. Las:· 
múltip1es Constitutiones del Corp1ts tienen un carácter oriental evi­
dente: e-s un derecho romano que propiamenfe nTda tiene que Yer 
con Roma; es nn derecho consuetudinario oriental, que ha;jo la pre­
sión poll:tica de la époc'a se cristaEza en texto escrito. Es e.se ei 
signific,ado exclusivo de los innurrremhles edictos de los regientes 
cristianos en Byzaucio, como de los persas en Ktesipihon, o de los; 
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judios - en la Resch Galuta ...,...,. en Batbi·lonia, o de los califas ma­
hometanos en Bag1drud o Granada. 

El Corpt~s Jttris es, pues, una misti:fica·ción jurídica·: no es real­
mente derecho romano, sino más bien ya derecho oriental árahe. 
El Digesto, con sus escritos de juristas, que se aplicaban en vez 
.(l.e los 1a,ntiguos textos roommos, introducía así en la vida d!el dere­
cho, siquie~:JJ parcialmente, el espÍritu llllEliV'O de la <Cultura árabe del 
:mundo ori:enta·l y su concepto mágico. Este antagonismo en el fe­
nómeno jurídico, entve la orientación apolínica antigua y la nue~ 
va mágica, •consti!tuylt'l uno de los instantes más interesantes en la 
<evolución sociológica del derecho. 

E1l rasgo :fundamental de la evolución del fenómeno jurídico 
.(lel ciclo cultur.a[ anti.guo, con su mentalidad apolínica, al ciclo cul­
tural ámbe, con su criterio mágico, consiste en que, en aquel, el 
derecho era creado por ciudadanos de una ciudad exclusivamente 
para ello.s y por motivos práJCticos, mientras que, en este, se le con­
i>idera emanaldo de Dios, 11evelado por el espíritu divino a los ele­
gidos. Cesa, por lo tanto, ruquiella antítesis 11o-inana de jt~s y fas, 
puesto q1,1.e todo el d-erecho - en lo mágico - viene de lo alto, 
deo atu;tore, como lo declaran las prime~a's palabras del Digesto 
justinianeo. La autoridad del d!erecho antiguo se basa en su efica­
cia: la del .otro, en la .ailltoridad de qui~n lo formula. Por eso, e:ri el 
derecho just'inianeo, es esencial conocler el nombre d!el jurista que 
justifiCla un apotegma, como en los_ E1vangelio.s es indispensable citar 
el nombre del 'evangelista,· o en todo t~xto musulman, el del re·s­
pe·ctivo .a.utor. El homihre de cultum apolínica ve en el derecho la 
expresión de la voluntad de sus gemejantes; el de cultura mágica, 
la de la volunt1a:d divina: en el primer caso, .se someta de gTrudo o 
por fuerza ; •en ·el Slegundo, se entrega por convicción. El mundo 
oriental mágico prescinde del oibjeto prácüco de la ley que .se .a,pli­
'Ca o de los fundamentos de la sentencia que se dicta: por eso la 
relación del -cadí con ·el pueblo es muy distinta de la del pretor 
<Con los ciudadanos de b vieja Roma. E~ pretor invoca el criterio 
jurídico consagrado por la experienci·a; el cadí, solo l1a~ voluntad 
-divina en la prescripción legal; plair>a aquel, ~el cont·enido de su edic­
to es la quintaesencia; de la experiencia; para éste, el texto es 
'Oráculo soh11enatural, cuya intención se interpreta. Por eso, en el 
derecho del período mágico no se indaga la mzón práctica de la 
dispoúción .sino d sentido de la letra del p.recepto, des.de que sien­
Jo fó1m,ula Ji\Üu hct.) lj_Uie aüaptar a 1a mi~ma el caso judici:ü El 
Corpt¿s juris fué así aplicado en la práctica, como eXipresión de ln. 
verdad que no ·se discUJte ~ la V·erd.ad, con ma¡yús.cul.a - y a la 
cual tiene que conforma•rse la re1rulidad; mientras que, en ·el derE>-
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eho romano antiguo, la realidad requería en cada caso una. fórmu­
l'a jurídica que se conformara a la misma. Y no pudo el Corpus ser 
considerado ·de diversa manera, en la época en que fué (30nfecr-iona­
do, porque ese era el concepto de la reLación del espíritu c;;n la 
letra, de la místic1a y de la apocaliptica judía, cristiana, persa, de 
la filosofía neo pitagórica, d1e la Kabhala: ese era el criterio de Ja 
época, convencida de que el espíótu divino esta:ba. contenid0 0n 

el texto d>e los preceptos y debía desentr:afiarse de éstos. Po!· C:'>()c 

todos los c:wltos orientales fomnan su Hscritura propia y he:nmétiea, 
accesiMe solo a los inioiados, en la cual se redactaban los Jibr JS" 

Deligiosos y constituía .asi el lazo común de todos los creyentes del 
mismo culto, que se consideraban a sí mismos como nación. Guah­
do existían divnsos textos, el consensus de los intérpretes, la idjma; 
er~a lo que establecía la verdad. Nosotros - en 'el actual ciclo cul­
tural - difícilmente podemos .apreciar ese cri1terio, pues buscamos 
individualmente deSientrañar el significado de un texto medtiante 
nU'est:raJ propia convicción pero el jurista áracbe •examina y pes1a 
la opinión general de los creyentes, que considera no puede ·el'rat 
porque el espíritu de Dios es a la vez el espíriltu de la comunidad. 
De ahí el concepto de lla idjrna, del consensus: estahlecer el con­
senso interpretativo de cre1encias, dog:mas y preceptos, Es ese el 
significado de la :famosa ley de Valentiniano III ( 426) sobre las. 
citas de derecho: los tratadistas de nUetStl'a CUltUY'a SOn acerbos al. 

condenar hurlonamente tal criterió, pero en 11ealidad es el de cual­
qu:ier concilio de la Iglesia'- Po11que V.alentiniano sel'ecciona y limi­
ta el número de 1os juristas que se pnede citar, y los reduce a 5; no 
otra cosa ha hecho la iglesia cristiana a.l I'ieducir a cifra determina­
da el número de los evang·elistas, cuyos textos componen el Nuevo­
'liestamento y que son los únicos que c:1nónicamente pueden ger 
citl&dos. En la ley de ValentJiniano la mayoría de los jurista's citados: 
decide y, si haLY empate, la opinión de Papiniano tiene doble valeT. 
Respondiendo a ese critterio el jurista Trihoniano lleva mas tarde 
a ca,bo sus innúmeras interpo1a,ciones en ·el Digesto de Justiniano. 
En el concepto de lla iglesia cristiana un texto canónico es la ex­
pr~esión de la verdad, ind~pendiente de ti1empo y no suseeptihte 
de mod,ific•ación. Solo que, con la variación del crtiterio de int,erpl'e­
tación, se atribuye a:l espíri,tu diversa manera de manifestarse y de 
mantener exteriormente la inmutabilidad de los textos: por eso la 
ahí la té:•nica ec;pcci,dí,ima ele las modificaciones secretas, para 
Biblia, sin modifica'r su ttexto, es ohje,to de inte.rpretac.ión diversa. 
según sea el criterio del intérprete, y es conocido - a este res­
pecto ___:__ el famoso proceso de la Inquisición a fr:ay Luis de León, 
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el exc:elso poeta, después que el conciLio tridentino hubo fijado la 
intangi!bilidad de la Vulg'lata. 

La figura más imrpmta:nte, en ia evolución del :fenómeno jurí­
dico en la época que se e:mmina, es sin duda el emperador Justi­
n~ano: el Carlas V de 1su tiempo. Su sueño dorado fué la recons­
-trucción del gr~n imperio romano. Eso sí lo puede comprender 
nuest11a cultura ncc~dental pol'lque desde Ca1rlomagno, despu:és 
B&rbarossa y Ca11los V, ·Ílla sido también el sueño dorado del alma 
fáustica; casi re.aliz,aJdo - pero ob:edeciem:J.o a una· orientación comr­
pletamen:te distint,a - algunos siglos después por Napoleón I, que 
señala el comienzo del <'laos, •Como usctwpador después de la r~vo­
Iuclión, mientras las otras enc:urnaciones son las del pod:er en for­
mación ascendente: quizá hoy to:davía posihl:emente no pocos po­
líticos idealistas creerán posible aquél propósito, confundiendo la 
fáustica ,aspiración a la monarquÍa! universal con el personal cesa­
rismo napoleónico ya tqu!e los grandes saeudimientos históricos ter­
minan por lo general en el eesariE~mo. Pero ese sueño fué la falta­
] 1dad de ~ ustiniano : en vez de con•ten1:a;rse con el mundo oriental 
de su imperio Byzan:tino, solo tenÍJa pr,es'ente a la lejana Roma: 
aún antes de subir al trono negociaba ya con el papa romano, que 
entonces era solo uno de tantos patriarcas de la ig,llesi~a, ni siqu,iera 
todavía el pr~mnls inter pares: pam' compiaoerlo, repudió el dog­
ma monofisista y adoptó el símbolo diofisista. de Oalcedonia., per­
diendo con ello a la l·arg·a las más rica,s l'egiones del imperio, que1 
de ortodoxas vinieron wsí a convertirse en heterodoxas. El cristia­
nismo se habÍ'a desenvuelto ha.sta entonces con mayor intensidad en 
Odtmte que en Occidente, pero en el mundo oriental había adopta­
do a la fó.rmula monofisista o la nestoriana. El repudáo de Justi­
ninno dejó el camp.o liJbre para la propagación del islamismo co­
mo nueva religión, mi·entras que Mahoma lo eoncibió solo como co­
rriente pu11itana dentro del cristianismo oriental, cual posterior­
mente Lutero encaró su reforma dentro del cristianismo, o, antes, 
la ig·lesia ortodoxa greeo-ru:s1a también dentro del cristianismo. Jus­
tiniano se propuso, además, codificar el derecho de la costumbre 
que reinaba en el mundo oriental, pero lo hizo en forma de un có­
digo Ja;tino que, ·en l'azón dei idioma, no penetró en .aquel mundo y, 
en razón de la situación política, t1a:mpoco tuvo acogida en el mun­
do occidental: de aJhí que el nonnato Corp1lS justinianeo haya. sido 
nn fr?·caso leg·islattivo desde su ori·gen, rechazado a l1a V'ez por am­
bas fracciones del imperio y c.;,onV'ertido en simple montN'Q.ento de 
literatura jurídica. Porque en i.a parte occidental del imperio en 
realidad erlan visigodos, osrt.rogodos, borgoñones, longobardos y de­
más avalancha de b migración de los pweblos, quienes dominaban 
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de Jacto en Las ant•igua>S provincias romaoos: •en el siglo V, después 
de las estériles ·campañas de Belisario y Na:rses, las comarcas eu­
ropeas, .antes romanas, eran godas; si bien estos habían concedido 
a las poblaciones roma•nas conquistrudas leyes latinas, que ·ellos 
mismos no usaban, por lo eual el Corpus just!Ínianeo no llegó ja­
más a ser ley real para todos los habitantes. En cambio, en la fne­
ción "Oriental del :imperio, la nación j·udía tenía su código dél Tal· 
mud y »olo los cristianos obedecían las leyes impm~iales. La misma 
confeccción del Corpus es obra del cri>terio má>gico árabe y la •antt· 
tesis de:1 cri.terio del de11eeJho romano antiguo: es una crea,ción rt>li~ 

giosa, por lo eual la influ!encia cristiana pa:ulatinamente le interpo­
La una serie de prescl'lipdones de derecho canónico, como las Cons­
tiftttiones que se encuentran al final del código teodosiano y se po­
nen al comi•enzo del justinianeo, .además de las introducciones a l:l 
ma\fOl parte de las Novelas. El Corpus no es, con todo, la expn­
sión 0e una forma nuev:a• del de11echo sino, por el contrario, la ter­
mimlCión de la forma anterior; el mismo idioma latino ya comen­
zada a caer •en desuso, tanto que la mayoría de bs Novelas está 
redaetada en griego. Queda COlmo conjunto de doctrina, que los ju­
rist:=~•.> comentan, dándo1e a veces nueva forma, como en la Ekloga 
del emperador Leo, en el siglo VIII, y en la recopilación del arzo­
b;spo persa Jesubocht, contemporáneo del gran jurista mahometa•­
no .Acbu Hanifa; corresponde, pues, al período de la evolución ju­
ríüica de la cultura mág1ica, que la iglesia ·cristiana, más taa"de, llB­
Yará a su culminación con su análogo Corp1J,S juris canonim:. 

lVIientras terminaiba: así en el mundo byzantino esa faz de_ la 
evolución del fenómeno jurídico, .en él mundo antes romano y a 
la sazón germánico el mi·smo fenómeno venía elaborándose en for­
ma independiente y con criterios completrumiente distintos. Desgra­
ciadamente para; la ciencia del derecho el des0u;brimiento casual en 
1050 del único ejemplar ele las Pandecta~ de .Justiniano que ha pa: 
sado a la posteridad, introduce el elemento perturbador de aquella. 
otra forma jurídica, obediente a un criterio ajeno lfl desaparecido. 
E·n ·el mundo ·entonc•es teutónitJo, desde el Mediterráneo hasta el 
mar Báltico cruda uno de los puehLos germánicos - visigodos, os­
trogodos, longobardos, francos, borgoñones, sajones, allemanes, 
etc. - tenia sus reglas jurídicas, p.ara su derecho .de famüia y de 
cosas, con su derecho feudal de señores y \"asanos, eomo los vecinos 
urbanos, con característ.icas propias en esos tres grupos: g,~ñore~, 

Yel~allo~. hnrgnrses La soridlail europrH mroiorv::tl rs, ·rn reH1irbr1 
absolutmnente distinta de la g·recoromaua o la byzantina.. El em~­
tro de la vida social no es La ciudad, f'Omo en el mundo antigno 
apolínico, ni la religión, como en d mun:lo árabe máglico, sino la 
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nobleza f·eudal: los señores son los quirites del mundo feuda,l, que 
f·orman el eje al derredor del cual todo gira, pues las gentes del co­
mún son sus vasallos y están en relación de derecho con los mis­
mos, como estos a su rvez lo están con el monarca: solo al apro­
ximarse el renaómiento las ciudades comienzan a tener verscma1i­
dlad propia, como cent:ros municipales del comel'Cio ry de artes y ofi­
cios, estando por lo general en relación de de:r;echo o con el señor 
próximo o direotamente con el monarca. El concepto feudal del 
derecho es, pues, distinto del romano o del árabe; la relación de 
derecho es de señorío y v:a•sa11aje, en territorio determinado, con 
privilegios y obligaeiones desiguales: .es la época del "derecho de 
la fuerza'' que autorizaJba •a cada señor feudal a considerarse como 
mundo ap:a,rte y, en cons,ecuencia, .solo respetaba a los más fuertes 
y abusaba de los más débiles, apoderándose de los productos co­
merciales sin escrúpulo y sin reconocer más prescripciones leg'ailes 
que las que él propio dictaba. Nosotros, en América, hemos tenido 
organizada la sombra de ese deveeho en las Leyes de Indias, con 
su régimen de ·encomiendas, en el cual el encomendero viene a ser 
un cuasi señor feudal y los indios 'encomendados, sus vasallos: la 
diferencia estdba reln que l.aJ corona dictaJba las prescripciones le­
gales a que unos y otros debían someterse, buscando ·evitar la ar­
bitrariedad, si bien •en la práotica - como el rey esta:ba lejos y el 
encmn!elndero, en carmbio cerea' - lá voluntad del encomendero 
aplicaba o no los mmel·entes textos leg1ales: pero eso pasa:ba ya en 
los sig·los XVI y XVII cuando el feudalismo, en el mundo eurorpeo, 
había por completo perdido la ·crudeza de los siglos anteriores, en 
pleno renacimiento y :en medio del poderoso movimiento de la re­
forma, que modificó hondamente el fenómeno jurídico. 

Inevitablemente, pu:es
1 

el derec,ho toma la misma forma que en 
todoil los eiclos eultumles del ·pas3.do: se observa que es un fenóme­
no jurídico de clase, porque la co;munid<ad estaba dividida en capas 
sociales que no se compenetraban, cormo la¡l3 aetuarles castas de la 
India, y cada una de :a:queHas t•enía sus normas legales propias. 
:E)nt~e es,t1a:s, la;s que "Constituyen el derecho de la nobleza norman­
da se han perpetuado hasta nue~tros días, pues se imponen •en In­
·glaterra por los Bonquist,wdores en 1066, y la c1a:se vencedora ohli­
g1a a toda l131 población a no tener mas norma legal que la norman­
da: el fenómeno jurídico, así, evoluciona en la Gran Bretaña de l'a: 
forma de derecho de clase a derecho de la na:ción, y que se ha 
COll;,t.'l 1 dUo ha,ta alwra "u e,quelelu gl·nuiiui~.:o feuual, ) habién­
dose traspLantado a todo el mundo S'ljón actual: Canadá, Estados 
Unidos, India, Australia, Africa del Sud. E:l rasgo típico del dere­
-eho normando es su carácter ele derecho práctico, como el romano 
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antiguo: se compone de deeisiones de casos que la experienekv co­
leceiona, pero la teoría jurídicn no ejeree inilueneia alguna en su 
formación. Hoy, todavía, quien asiste a uru:1 clase de dereeho roma­
no en Oxfol.'d o Cambridge se d:a cuenta de que se enseña allí una 
discipLina histórica, que nada tiene que ver con ~a. legislación vi­
gent~e: la nobleza inglesa, ya en Mel'ton (1036) rechazó las Pan­
dectas justinianeJas. P.or eso los jueces británicos proceden como los 
pretores de la 1a-ntigua Roma: resuelven, con su perso~al criterio 
y teniendo en cuenta los precedentes, los casos que se presentan, y 
esas decisiones se reunen en colecciones de ea,sos, que 1son los tex­
tos donde se aprende ·el dere0ho en Inglaterra, desde la colecoión 
de Bmctón de 1259. El derecho consuetudinario se perpetúa con 
la juris~prudencia y P':t'ralelamente con el derecho estatuario, com­
pue::;to de las leyes parl,amentarías, por lo general hasad'as en la 
jurisprudencia anterior. En cambio en F'r!a,ncia el fenómeno jurí­
dico, des:pués de la conquista germánica, se desdobla en el droit, 
écrit visigodo, predominante en el sud, y el droit couturnier franoo 
del norte. En la península itálica - la cuna del clásico derecho 
romano antiguo - domina el derecho de los conquistadores longo­
bardüs: en Pavía se estudiaba el derecho germánico, cristalizado 
en la Expositio de 107"0, y, después, en la Lornbarda. 

:B1ué entonces cuando el descubrimiento del único ejemplar co­
nocido de las P1andectas - que no era, por lo tanto, derecho roma­
no ¡,,ino derecho byzantino - vino 'a ejercer una influencia nefasta, 
pues en la universidad de Bolonia el jurista Irnerius compuso 
(1100) la primera glosa y en seguida los demás jurism~s se oeupa­
ron en comentar el c6dligo deseubierto. . . En la vida moderna solo 
hay un ejemplo de perniciosa influ~nci:a análogo: el del Código 
Nape>león, que sirvió de lecmo de Procusto no solo a la mayoría de 
~a~s nacíones europeas sino a todas las latinoamericanas. 

El desenvolvimiento jurídico en AQ.emania - apesar de su 
cristalización en el E~spéculo de Sajonia (1230) y en el de Suahi:a 
(1274) - fué volcado en los carriles itálicos por soñadores como el 
emperador Maxi,miliano: en Worms (1495) se adoprb:JJ la forma <ita­
liana de tribunales y el "santo imperio romano de la nación germá­
nica'' se apresura a considerar el Corpus justinianeo como dere­
eho imperi1a'l: desde entonces, a la par del derecho reg·ional de la 
costumbre, ha regido aHí el derecho artificial de aquel código hy­
zantino que, en su época, naeió legislaeión nonnata y, por una sin­
gula~· ironía de la suerte, resucitó teg1s1amón v1g:ente J lrnerius, al 
d!J!r a conocer el manuscrito de las Pandectas, comentándolo con el 
método long,ohardo entonces en uso en las escueLas, sostuvo que la 
v·erdad del nuevo texto era la ratio scr'ipta y que en su letra debía 
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creerse como se creía en la Biblia y en Aristóteles. De ahí que un 
Corp~ts que condensa:ba; los conocimientos jurídicos de una socie­
dad ya enfermiz.ante refinada y decadente, como la de Byzancio, 
vino a ap~icarse a condiciones sociales t.otalmente drferentes, de­
bido tan solo 1a1 ardor erudito de un juristra de gabinete, alejado 
de la vida práctica y viviendo en 1a atmósfera verbalista doctrina­
ria de los claustros universitarios de entonces. Los juristas eran, 
en aquellos tempos, todos gloS!adol'es e·scolástícos, adoradores del 
reali::omo conceptuwl, y so1o cons}dera¡han como realmente verdade­
ro, como sust:ancia del mundo, no a las cosas mismas sino a los 
conceptos generales, por lo cl]a~ sostenían qu·e el derecho ve.rdade­
ro·no provenía de la custum:hre o del uso - como la Lomba'rda, úl-­
da,da de grosera y ordinaria - sino de la aplicación elegacnte y 
casuista de los conceptos absüacf.os: por eso decía Hugucio (1200) 
que los romanos tenLan la lex pero los lombard·os solo el fa.ex. Es:.t 
escu·ela escolástica de los glosadores pedantes se arrojó abajo y de 
abajo 1arrriba con un interés dia:I.éc-tico sorprend1ente: el estudío 
académico de l.as P.andectas dominó por comp~eto la activid<l!d inte­
lectna•l durante un par de sig·los, s·i bien ninguno de esos juristas 
se propuso convertirlo •en le~ vigente, pues vivían embringados con 
la hueca p;¡¡.Lahrería, discutiendo inbtigaibles entre sí sobre los tex­
tos y su int•erpretn,ción: antítesis absoluta del pretor romano o del 
cadí b;yzantino, verdadel"as enc1a,rna.ciones de una nefasta. verborra­
gia, divorciada de la realid,ad, discutiendo en el aire, hablando dog­
máticamente de DeJ.>echo, de Verdad y otr·os términos análogo~, 

si•6mpre con la inovi·table mayúscula, olvidados de l!a vida y de sus 
necesid1ades, de Ira organización social de su tiempo, de las lnodali­
dades económicas de la existenc·]a; "ratas de biblioteca", solo r-eso 
piraban entr:e infoEos y no conocían otra cosa: ll}; vida, par1a ellos, 
era lo faintástico, y los líht~os, lo úni.co posit.ivo. . . En 1300, sin­
embargo, b avala'l1cihn de glosadores comenzó a perturbar la apli­
cación del der•echo lombardo. Bartola - el ''gran'' Bartolo! -
amalg•ama el derecho c'anónico y el germánico ·en un conjunto 'apE­
caihle ·en la práct,i:ca: y es'a obra, un t~anto imbuída de espíritu ger­
mánico, es lo que España y AlemanÍEl! considerar,on como d-erecho 
romano, mientras que Francia se atuvo al texto byzantirro justi­
nianeo, a tr:a·vés d·e los comentarios de Cuyrado y de Donnellus. 

Junto con :el descubrimiento de lnrs Pa.ndectas y la primera 
~losa de Irnerius, en 1100, cüincide ~en la universidad de Bolon.ia 
la redacción de las famosas Dec.reta.les del monje Graciano, en 1140, 
quien vmo a¡,a - u ;:,,mejanz·1 rlP-1 rorpus justinianeo - a dar 
cuerpo a;l derecho canónico, reduciéndoio a una compüac1ón Je Joe· 
trina espiritual, a la vez que sistematizaba el tmdicional derecho 
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creerse como se creia en la Biblia y en Aristóteles. De ahí que un 
Oorp'tts que condensaba los conocimientos jurídicos de una socie­
dad ya enfermizante refinada y dec·adente, co:mo la de Byzancio, 
vino a !VpÜcarse a condiciones sociales t.otalmente di•ferentes, de­
bido tan solo !a[ ardor erudito de un jurist:a de gabinete, alejado 
de la vida prllictica y vivi>8IJ1do en 1a atmósfma verha1ista doctrina­
ria de los claustros universitarios de entonces. Los juristas eran, 
en aquellos tempos, todos gloS!adof1es escolásticos, adoradores del 
realibnW conceptua:l, y solo consideraban como realmente verdade­
ro, como sust:anci:a del mundo, no a las cosas mismas sino a los 
conceptos generales, por lo cUJa'l sostenían que el derecho verdade­
rono provení,a de la custumhre o del uso - como la Lomba'rda, tH-­
dada de gTosera y ordinaria - sino de la aplicación elegante y 
casuis:ta de los conceptos abstractos: por eso decía Hugucio (1200) 
que los romanos tenian la lex pero los lombardos solo el fa·ex. Esa 
escuela escolástica de los glosadores pedantes se arrojó abajo y de 
ahajo !afJ'riba con un interés dia~éctico sorprendente: el estudio 
académico de Las P.andectas dominó por compl-eto la actividad inte­
lectua·l durante un pa.r de siglos, si bien ninguno de esos jurist'as 
se propuso convertirlo •en ley vigente, pues vivían e:mbri~agados con 
la hueca palabrería, discutiendo infaügaibles entre si sobre los tex­
tos y su interpretla<Ción: ·antítesis absoluta del pretor romano o del 
cadí hyzantino, vevdader,a.s enc:a•rna.ciones de una nefasta. verborra­
gia, divorciada de l.a realid:ad, dis-cutiendo en el aire, habla.ndo dog­
máticamente de De.recho, de Verdad y otr<Os términos análogos, 
si·empre con la inevi·table mayúscula, olvidados de l'a vida y de sus 
necesidades, de Ita mg.anización social de su tiempo, de las modali­
dades económicas de la existenc·i'a; "ratas de biblioteca", solo res" 
piraban entre info1·ios y no conocían otra cosa: l~ vida, par•a ellos, 
era lo fantástico, y los libros, lo único positivo ... En 1300, sin­
embargo, }a avala.ndlm de glosadores comenzó a perturbar la apli­
cación del dere·cho lombardo. Bartola - el "gran" Bartolo! -
él.malgama ·el derecho c•anónico y el germánico en un conjunto 'a;pli­
C3Jble .en la p:ráct.ica: y esa obra, un tanto imbuída de espíritu ger­
mánico, es lo que España y Ale:manin' ·considerariOn como derecho 
romano, mientras que Fmneia se atuvo al texto byzantino justi­
IÜaneo, a tra.vés de los comentarios de Cuy;a:cio y de DonneHus. 

Junto con •el descubrimiento de ]Ja<S Pandectas y la p.rimera 
glosa de Irnerius, en 1100, coincicle .¡:•n la universiclacl ({p Bolonia 
la redacciÓn de las famosas Decret.ales del monje Graciano, en 1140, 
quien vino así - a semejanz111 del Corptts justinianeo - a dar 
cuerpo a1 derecho canónico, reduciéndo~o ·a una compilación de doc­
trina espiritual, a la vez que sistematizaba el tmdicional dereciho 
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eclesiásti0o, con su orientación del alma mag10a d(ü ciclo cultur,al 
ára:be, basándolo en el sacrnmento fundaanen'tal del bautismo: daba 
así a la comunidad religiosa cristiana su 1eg1slaeión C'Omún propia, 
independiente de razJ3!, nacionalidad, país o lengua. El cristianis­
mo occidental, imbuido ya ·en el alma cultural fáusti<~a, se sirvió 
de esa codificación que utilizaba toda el resuitado de la vieja orien­
tación mágiCia•, y convirtió a va cultura occidental en una comuni­
dad de religión, basándola en el sacramento fundamental del altar 
y la consag.ración sacerdotal. Un siglo después, en 1234, el Carpu~ 
jttris aanonici estaba y;a terminado: lo que el Imperio no había • 
podido logra.r - la formación de un Corpus jnris germanici -
lo realizó el Bapado, con ·el Corpus de derecho canónico. E>l de­
recho feudal desapa,recía así: l,a sociedad se había transformado, y 
los antiguos señores de horc1a y cuGhillo, abroquelados en sus casti­
llos inexpugnabl<es y convertidos en aves de rapi:ñJa, pronto co­
menzarían a transformarse lentamente en galantes cortesanos de 
terciopelo y: goliHa, llenando las larntes·aJa.s de los palacios reales 
hasta culminar en la nohleza parasitaria de las galerías versalles­
cas del Rey sol, cuy,as manel'!as, ·costumhre·s e ideales imitan servil­
mente tod•as las naciones du11ant;e el siglo XVHI, llevando así la 
cultura occidental hasta la crisis nnrpoleónica, que la convierte en 
civilización y da el primer campanazo de la dec•rudenci.a que se 
e:proxi:ma. . . Des3!parece, pues, el coneepto del derecho territorial 
feudal, con su servidumbre de la .gleba: y la Iglesi1a, consecuente 
con el espíritu mágico de su época hyza.ll!tina, se. considera ·como la 
C~vitas Dei, la 'Comunrdad universEvl, con un solo culto y una so¡a 
ley, opo:Dque va eostumbre deibí,a ·ser una, independiente de la raza, 
lengu:a, nacionalidad o territorio: el derecho canónico legisla en­
tonces soibre todos ~os fenómlelnos soci1a1les con un solo criterio; y, 
cualquiera que fuera '01 lugar, todos los fieles nacían recibidos por 
el bautismo, .se casaiban ante la ig,lesia y morían con el responso 

__ eclesiástico, comerciablan y prestaban su dinJEiro y contraían y cwm­
plian Bus ,eompromisos de aceurdo -con las reglas canónicas que fi­
jaban 1l'a 1iasa del int1erés y buscaban cuidar que ningún creyente 
sufrierlaJ menosca1bo. La familia, en el de.recho canónico, l:clstaba ex­
plicabLemente organizada -como swcramento religioso, no .solo en 
lo que ·se refiere a.l matrimonio sino a los hijos, pues níllda se veri­
fica:ha sin 1a intlervención ecle.siástica desde el TIJaiCÍ!miento hasta la 
muerte: la Iglesia establecía los impedimentos, los consentimientos, 
ia,~ iu~c;l'ÍjJL:Íullc, J0 L;;,t;J.Ju ~.:i1il, iguales pnra todo país y a ln cna 
les todos los creyentes estahan sometidos. En el derecho roma,no la 
familia se conce:bía solo como org1anización quiritaria, desd·e que 
se requeria el connubium, que solo correspondí'a al grupo de ciu-
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dadanos: los demás habitantfers fo~mahan conc,ubinatos o contuber­
nios, pero lo que constituía el justum matrimonium era lo que la 
eosrtumbre sancionab-a con l!a institución del connubium, vale decir, 
el estado ciudad cuidaha d·e que sus ciudadanos formasen familia 
solo entre igu~a,les, de modo que no eiXistía libertad de elección fue­
ra de det,erminaJdo grupo, manteniendo así el carácter típico de l•e· 
gislación de cla!Se. E~a, sin emb~argo, unión m:onogámica, de manera 
que las dt:lmáJs formas matrimoniales uS!atdas en otras agrupaci-o­
nes humanas - la promiscuidad, l·a poliandria, la polig'amia, etc,­
no fueron admitidas en el derecho romano: pero era una monoga­
mia ·endogama, es decir; entre ~ndividuos de la misma ag.rupación 
social, de modo que la exogama., con ind·ividuos de grupos sociatt'rs 
div·ersos, em igualmente prohibida. T·il1 concepto, con modificaci(}­
nes de deballe en cuanto a la elasücidad de proh]biciones e impedi­
mentos, stJ mantiene en el derecho just.inianeo, si bien perdiendo el 
earácter municipa~ endogámico. El derecho canónico convierte a 
esa unión en un sacr.amento religioso, y el mncÜio tridentino la 
reglamenta minuciosamente, con impedimentos de todo génlelro y 
denomin8Jcá6n, pero independizándola de l:~gamentos territoriales, 
de modo que los cri<stianos, de cua.1quier país o clase socia~, estaban 
sometidos, piara contraer matrimonio, a las mismas disposiciones. 
El de-re-cho civil occridental ha quitado •a;l casamiento el caráJctee 
religioso y solo reconoce su •esencia contractuwl, si bien trelnde a 
coartar la libertad de los contrayentes sutpeditándolos al bienest;ar 
común, como sucede -en ciertas •aiVIanzadas legislaciones provincia­
les en E,stados Unidüs, en Las cuales se exigen cer.tificados médicos 
previos y ,se busCia imp€dir que se fo~en uniones que puedan re­
presentar, ellas mismas o sus descendientes, una pesada hipo~elca 
pa·ra la comunidad, obligando a esta a maDJtener asilos, hospitiales, 
institutos de beneficencia, o escuelas de :r1eltardrudos, con el objeto 
de hacer,se cargo de los resultados desgrtvcia!dos de uniones contraí­
das con ligereza. E'l fe-nómeno juridico dltJ la familia evoluciona 
así, de la sola voluntad de los corrtrayentes y de su libertad para 
elegirse recíprocamente y formar unión, a la volurrta,d de !la! co­
munidad que requilt:lre regbmenta.r el aumento de la poiblaci6n y 
tratar de que esta sea lo mejor posible y prüduzca las menos cargas 
imaginahles para los demáJs: siendo curiosísimo observ:ar que esta 
novísima tendencia de la loegislración dieJ l•a famiEa, en nuestro ciclo 
rnltnral, vit>nE' a prorlam;¡r tíminamrntr rnmo nn ide:l social lo 
que, -e11 el cicl-o cultura.! precolombino y en ·la sociedad incásica, era 
J.:a regla por todos acat·ada, pues las uniones sel eeleibrahan entonces 
por intervención de los cura·ca,s, quienes apareahan a los jóvenes 
de ambos sexos, de edad y .saloud !a'Propiad:os, sin tener en cuenta 
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sus inclinaciones ni consu:ltar su vo1untad, sino como función social 
dentro de la <:omunida:d; ,criterio sociológico que, en la Argentina 
y en las histórica['~ Misiones jesuíüca,s, se observó imperturbable­
mente hasta fines del siglo XVIII, con éxito indiscutido. Los ju­
díos, por su parte, encaran !e!l fenómeno socia;} del matrimonio co­
mo función de familia y de estirpe, prescindiendo de la voluntad 
de los contmyentes: son los padres respectivos, con los rabinos y 
determinados intermediarios, 'qu~elnés 0onciertan el enbce y reda~- · 
tan el collJtrato nupcial, que los interesados aceptan sin observa­
ción. De modo que, en el derecho romano, los futuros contrayentes 
se '€ihgen Ubremente, si bien eon la limitación de ciudad y clase; e:p, 
el derecho <Hnónico, lo hacen igualmente, sin li!mitación de 0la.se; 
territorio, raza o lengua, pero sí de religión y d:e impedimen.tos, 
debiendo requerir el consentimiento paterno antes de la mayori­
da:d; en el der,echo oe,cidenta:l se mantiene el princi,pio de la libre 
elección y He suprimen las trruba:s de religión y ca,si todos los im­
pedimentos; en el derec1w judio, es la famiüa quien elige, prescin­
diendo de los contra¡yentes, sin li!miüción de l'ugar ipiero sí de reli­
gión y fortuna, en el derecho musulmán se a~0epta la poligamia 
sin limitación de raza, religión o fortuna, y se pi'esónde del con­
sentimiento de la mujer; en el dere0ho incá:sico precolombino, se 
prescindía de la voluntad de ambos contrayentes o de :sus familias 
y era el estado, por el funcionario lO<~al, quien concertaba las pa,­
rej.as para formar nueva1s falmihas, ,dándoles los elementos mate.ria­
les ele instalación del hogar y del traihajo, de acuerdo exclusiva­
mente •con la convenienciü de la comunidad. Se ·ve, pues, como el 
fenómeno social del matrimonio depende de ia,s costumbres del ci­
clo cultural respectivo, y como el derecho que lo cons,agra cristali­
za simplemente la costumbre reinante. 

De modo que el Corpus juris cci{nonici, durante varios siglos, 
pareció re,aliz¡ar el ideal ele la monarquía univ·ersal dentro del cris­
tianismo. Pero no fué de larg.a dur:ación pol'que las sociedades mo­
dern<ts pronto re:ivindica,ron su régiemn autonómico nacional, con 
sus peculiaridades propias de territorio, r,qza, lengua y tradición, 
dictando a:sí sus reglamentos sobemnos. Coexistió un tiempo el de­
recho ·canón}co junto con el derecho nacional: todavía hemos po­
dido presenciar, en la .Álrgentina, bs ludhas •encona:clas cuando se 
secularizó el estado civil, se pusieron los registros de nac:imientos, 
matrimonio:-1 y def·uncioneR, en manoB de funcionarios laicos, se se­
cularizaron los cementerios y se impJ,antó el matrimonio civil; lo 
único ,que aún continúa sometido virtuailimente al derecho canó­
nico, en nuestro país, es la indisolubilidad del 'VÍnculo matritmonial 

. . ' 
y aún no se ha libr:ado e:n última 1lucha, que conducirá al divorcio, 

AÑO 10. Nº 7-8. SEPTIEMBRE-OCTUBRE DE 1923



-.,. 111 __, 

ya estrublecido en 03!Si todo el mundo pero que noHotros - malgra­
do ~er país de inm~gración - no hemos todavía implantado. La 
~?da'd media vino, pues, a tener un dereclho general, dicta;do por la 
Iglesia, aplicable a todos los creyentes, para todas las relaciones 
-ele la. vida civil, comercia!!, penal, ·procesal, emanado de los prece­
(!entes eclesiásticos y laicos: exponente genuino de la cultura má­
gica y polo opuesto de la a;polínica. Ese dere0ho, llamado pseudo 
derecho romano ai principio, inspira a Bartolo la necesidad de su 
glosa - como se ha dicho hace un instante - amalgamándolo con 
.el der•echo germánico, y en esa forma comienza a -circular por las 
>escuelaH como el verdadero derecho romano. La tremenda que•rella 
secubr entre el P.ap3!clo y el Imperio, entre el poder eclesiástico 
y el civil, se r·efleja así en la evolución del fenómeno jurídico. E<n 

<el ciclo cultural árabe, dada su orient.a,ci6n mágica, no ·cabe la antí­
tesis romann entre jus y fas). en el ciclo cultural occidental con su 
orientación fáustica, esa antitesis forma la esencia del conflicto 
formidable entre la Iglesia y el E.st3Jdo. Ambos principios, güelfo 
y g·ibel'lno, son expresiones de la voluntad del poder so,bre lo infi­
nito: el dereeaw klico se apoya en la costumbr·e y posa su mano so­
bre las generac·iones futuras; el derecho eclesiástieo se basa en una 
-certidumbre mística y formula una ley eterna e independiente de 
lug'ar y momento. L1a: lucha. entre ambos principios dura aún y en 
nuestros días es .visilble en el fenómeno social de la f-amilia, ·entre 
el casamiento eivil y el religioso, -entre el matrimonio indisoluble 
y el divorcio. 

El desenvolvimiento cultural del renacimiento da preemmen­
cia a la forma jurídica <ele la vida Thrbana, con la;s instituciones co­
rmereiatles y económicas, que exigieron nuevas formas de de.I'eCho, 
muy distintas de las que ha;bla.n .l'equerido las ciudades d,el mundo 
antiguo. Pero l;a ·evolución se verifica dentro del caThce gótico de la 
·c1ase de jurista,s, única autorizada a formular, interpretar, apliear, 
y reformar los textos legaJles. El urbanismo de la bu)'guesia, eon l<Vs 
nuevas necesidades de la vida de ciudad, reacciona contra la ser­
vidumbre doetrinari.a de los juristas y los filósofos racionalista,s del 
si~l·o XVIII le dan una fórmula emancipadom con la invocación 
de pretendidos deDechos naturales, ind·ependientes de la religión, 
que sostcienen ser pree:x>istentes y superiores a todos los tecnicismos 
de lo'! juristas. T1an extraordinario arraigo !tomó esa singular doctri­
na de derechos naturales, superiores a religión, patria, ra:zJa, len-. 
gua, :- ;::olo corre~;pondientes ai concepto abstracto de humanidad, 
que ha costado sumo trabajo logr<Vr que la opinión bte <:umenza ck 
la eompleta inanidad de conce;pto s'emej.amte, el cual todaví¡¡_ suele 
invwavse por algunos trasnoe:hados. Mlientras tanto, en los paises 
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sajones la exclusión del dereoho normando adaptado a las épooas 
sucesiv.as; en el continente europeo, la forma del derecho romano 
ha servido para las codiciaciones de los del"echos regionales. Pe~o 
al convertirse la cultura occidental en civilización, el fenómén<> 
jurídico toma dos formas definidas: la lati:n:a:, en el Código Napo­
león; la gel"mánica, en el comenta.rio in;g<lés de BJ:ackstone. 

Para el objeto de mostrar la aplicación del método de compa­
ración de los símbolos de diversos ciclos culturales, bastaóa lo ex­
puesto respecto de la evolución del fenómeno juridico en las ~ul.,. 
tui"as apolínica, mágica y fáustica. Son tr·es fases diversas de una 
evolución que solo tiene de común en los textos legales el vínculo 
de lengua y la forma sintética, que cada: mr1tu-m trasmite a la otra, 
disimulando así la diversidad de la or·ientación de las normas jurí­
dicas en cada ciclo. Dos de estos corresponden al pasado : el tercero 
se acerca visibl-emente a su final y pronto¡---.posihlemente en un si­
glo más--.:iJuubrá ·eesado de pertenecer al presente. Pero del punto de 
vista sodoló~ico el examen compa-rat~vo pra,cticado, permite des­
prender interesantes conelusiones. 

En primer 'lugar, se ohse1.1va co:nst¡mte la lucha entre el de·re­
cho y el hecho, el texto lega~ y la real~dad desnuda, el hbro y la 
vida. El te:JGto romano no es oráculo ni precepto encantado ni tiene 
secreto mágico, .sino senc,iUamente es un 1trozo de historia conser­
vada, es ·el p&sado comprimido, que quiere ·convertirse en porvenir' 
por int•el"medio de quienes lo leen y dan así vida a su letra.Noso~ 
tros, miembros de la cultura fáustica, no mi·ramos la vida como 
algo redondeado a nuestm vista, cual el hombre de la cuitura apo­
línica, sino que concebimos la existencia como algo que continúa 
lo que antes existió y s·e prolongará en lo que más adelante ha de 
venir. El descuibrimiento de la compilación justinianea le dió, como 
fondo del cuadrü de su vida, el p;a.sado de Roma, antigua y lejana 
y, por ende, respet:a'ble: si se hubiera descubierto una análog'il, com­
pilación jmidica egipci<a, hrubria sido E1g1ipto lo que hubiera cons­
tituido ·atquel fondo del cuadro : o si .se prefiriese ia de Hammu~ab[, 
sería la l(}gendaria B<llbilonia la que hah:ría ser'vido de t&l fondo; 
pero tanto la compilación de Hammuraobi, como la de Justin.i.ano, 
solo expünen un est1a:do cuMural dado, diverso dél nuestro, por ma~ 
nera que la incongruencia oceidentall de adoptar una de aquellas­
compi1a'Ciones comü norma jurídica par<a sus legislaciones, salta a 
la vista y uemueo;tra la a:Uo;uluta incomistrncia ele tal procedimiento. 

En segundo lugar, }a in:tlluenda del derecho ·romano, en su 
forma de codificación byZJantina se ejerce como "r·ecepción" libres­
ca y universitaria, cual lo ve;rificaron los eruditos con 1a obra de< 
Aristóteles y la de Eudides, lo que perpetuó después el renacimien-

AÑO 10. Nº 7-8. SEPTIEMBRE-OCTUBRE DE 1923



-113-

to; ha sido un fenómeno literario, que lra esclavizado la mente d~ 
nuestra cultura con una serie de conceptos que no solo no le tra,en 
nuevo ·sentimiento de vida sino que impiden que su propia exis­
tencia se desenvuelva libremente. E·l fenómeno jurídic-o se eMa:jo­
na en un molde extraño, mient,ras que el sano concepto del dereciho 
se desprende de los he0hos : en nuestro caso, los jurist'as no lo 'bu&< 
caron en las costumbres .sociales y económicas sino en los text,os 
byzantinos descubiertos. El jurista occidental se convierte así en un 
fn.ólogo y reempl:aza la sana experienóa de la vida real por un 
desmenuzamiento de simple lógiea y por ·el comentario de concep­
tos ajenos, cuya razón de Sier no discute. Mientras tanto, el dere­
cho no es sino el espíritu de la ·existenci'a social y económica, de 
modo que cada faz de esto: forzosamente tiene su expresión propia= 
la influencia de los glosadores de la compilación de Justiniano ha 
ofus,cado de tal forma el criterio jurídico que se ha creído que las 
leyes podkm dictarse teóricamente y con independencia de las exi­
gencias prácticas, dando así nacimiento al Có<ligo Napoleón y lru 
serie de códigos posteriores: ~tan aé lo ereyó Napoleón I que -re­
pitiendo el procedimiento del espíritu oriental mágico del comienzo 
de la era cristiana - quiso proh~bir 1a los juristas que comentaran 
su código, .cuyo texto debía conservarse intangible como expresión 
de la sabiduría mi~ma.. . . . Entre nosotros, en la polémica susci­
tada al discUitirse el Código Civil, Vélez representó el espíritu jus-

. tinianeo y napoleónico ~pues el dere.cho es siempre la emanación 
del poder, sea de una persona (Napoleón) o de un partido (Jus­
tini'ano)- "más sabe el libro que el autor," solía contestar el co­
difieador argentino a los que solicitaban alguna aclaración ; mien­
tras que su contrincante López sostuvo la tendencia sajona. Medio 
siglo d·espués nuestro Código ha surido ya reformas parci:des y 
se halla casi ahogado por la proliferación de una copiüsa legisla­
ción complementaria, modificon;do arbitrarÍ'amente 'arüculos suel­
tos y olvidando la ar1mazón gener:al, con lo que se da en parte razón 
a quienes entonce:s sostuvieron que no se podía inmobilizar a una 
sociedad y que el movimiento soci·a·l requería reglamentación su~ 

cesiva, seg·ún fuera su orientación y modalidad. Alguna cez he 
tenido oportunidad de hacerlo así notar - E. Q. La ciencia ju­
rídica alemana: tendencia ac.tual de sus civilistas (B. A. 1912 )!­
refiriéndome a la implantación de muy recientes perfeccionamien­
tos de la ,·icla. cr.mo rl teléfono. la t:>1P2Tafía ~.in hilos ;.' la radio­
telefonía, en su influenci,a sobre las convenciones; el novísimo fac~ 
tro del carbón, la hulla blanca y el petróleo, la proliferación del 
ma~quinismo, el autom~vilismo y la a~vi•ación, en cuanto a I.a produc­
ción industrial, el transporte de personas y cosas, y los accidentes 
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de todo g·énero: todo lo cual !ha exigido soluciones que se ~ormulan 
por primem vez y que ha sido menester injertar noles volens den­
tro de textos legales que ni sospecharon la futura existencia ele ta­
les descubrimientos. Agregaba con ese motivo: '' el derecho y los 
axioonas jurídicos que, desde los romanos, pa.recían ha.ber fijado 
para siempre --:- hasta se les denominó "1a razón escrita." -:- la no­
ción abstract·a de la justicia humana, ·resultan ·ahora tan sujeto a 
evolución como cualquier otro ele los f·enómenos sociales; cada pue­
blo y cada época introducen en ellos ciertas modifica,ciones, pues 
no son en rea~liclad sino la fórmula oriS!ta;liza:cla de 1as costumbres 
de· la respecti<va agrupación que los observa y S'anciona, de modo 
que varí·an los ·criterios y, por ende, •las leyes difieren al reglamen­
tar las instituciones que forman la ~·b.úedad, desde el matrimonio, 
los contmtos, las sucesiones, hasta la misma responsabilidad indi­
vidual, cuy;a doctrina de la cuJ:pa - precisamente a mérito de la 
novísima legislación social, tan valientemente iniciada por A1ema­
nia en el último tercio dei siglo anterior - ha venido hoy a ·con­
vertirse en una imposición de la coleotivida:cl, independiente de los 
.a1c.tos u omisiones del sujeto. En 'Cada país esas instituciones se dife­
rencian en algo, como que la vida social es desigual y lo que en 
1a sociedad china o si•a,mesa, p. e. es considerado pertinente, no 
lo es en la inglesa o argentina; más aún: en una misma nación 
esas instituciones cambian y a Itas veces en un bre·ve período de 
tiempo, como ha sucedido entre nosotros con el recordado ejemplo 
del matrimonio, sometido exdushnamente al cánon eclesiástico por 
nuestro Código en 1871 y que ha sido menester independizarlo del 
[tlismo radicalmente por la ley es:pecial de 18<89. No ha.y, pues, 
eriterios jurídicos absolutos, inmutables, preexiSitentes a toda m­
g.aniza-ción social: son normas variaJbles, precisament·e porque cris­
t:ailizan las costumbres de una sociedad en un moJ1lento dado; y 
cuando esas costumbres cambian con ei andar de los .años o con 
la diversa UJbicación geográfica del grupo social respectivo, ·aque­
ll&s normas deben seguir esa evolución, produciendo esas modifica­
-ciones de criterio que suelen atemoriza,r y aún es~;andalizar '.a: los 
que todavía creen en 1a existencia de un derecJho natural, y mas 
aún a quienes lo consideran como emanación de la divinidad". Es­
tas idell!s, expuestas en 1912, han venido a encvntrar plena confirma­
ción en las que Spengler manifiesta en 1922. 

Pued~, entonoes, con bastante fundamento afirmarse ·que el 
fenómeno jurídico, por lo tanto, ha s1do erróneamente deS~viadu, 
.conduciendo al expresivo result,a:do del :frecuerute divorcio entre 
el texto legal y la realidad v:iviente, con lo que o se viola dicho 
texto o se le disfraza delibe·eadamente. Nuestra legislación civil tie-
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:ne como fundamento aquel derecho romano, fruto de una econo­
;mía social radicalmente diversa de '1a actual. El abismo que en 
:nuestra cultura occidental divü1e •al carpitaHsmo y soóailismo -
-es-as dos manifestaciones siamesas del mismo anhelo, solo que el 
uno "tiene" y ·el otro "decía ten-er", pero ambos piens1an eon igual 
-criterio, reduciendo todo al concepto del dinero - proviene en 
gran patre del errado significado de persona, cosa y propiedad 
.que cons~del'amos con el cTiterio de la cultur·a roman1, en la cual 
tiene un significado dia1111etralmente opuesto al tque le corresponde 
en la nuestra. E1 sacrosanto texto justinianeo se levantJa como ba­
rrera insalvable entr@> la realidad de los heehos y el s~gnificado de 
los conceptos juddicos. El jurista contemporáneo piensa hoy con 
,crilterio romano o pseudo romano : el particular, que no es jurista, 
se siente ,aJsí sometido a un eriterio que no acierta a compl'ender, 
y el ingeniero - que tan típicamente enc;arll!<J: nues.tm civilización 
-no vuelve de su asombro de que se pretenda regla:mentar las ac­
,cio:n,es y funciones de su proteiforme activ]dad, con las leyes de 
una époc.a que no lJas ·sospechó siquier·a, si bien aiiDibos observan la 
contradicción entre la vida real y el principio juridico qne se in­
voca. H¡¡¡y en es.to una incongruencia singular : ·en el derecho roma­
:no antiguo quien atplic.aiha el criterio legal em el rpl'etor, y fuera 
este el Ul'bano o el peregrino, siempre se trataba de funcionários 
f!Ue hacían parte de la comunidad y tenían en vista 1a;s realidade<> 
de la vida en cada caso. El jurista a.ctUial neces]t.a un texto legal, 
un sistema, una compilación, que haya previsto .todos los casos fu­
turos, pues no admite La posibilidad de resolver caso alguno sin 
aplical'le un texto p-reestrublecido: solo en los países sajones se deja 
a la práctica l•a formaóón del derecho. Pero la compila.ción justi­
niJanea tr.ae como consecuencia la fonmación de una especie de clase 
sacerdotal de iniciados que se'P'an interpretar~a y aplicarla; de ahí 
la p·:rofes-ión de jurista:s, sean ahog•ados o 1rp¡agistra:dos. Es decir, se 
confía el del'eclho a un gremio que, como tal y a va larga, no escapa 
~ los ·prejuicios involuntJarios de toda clase social de esa naturale­
za: ya los franceses la denominaron noblesse de robe. Tal clase 
hermética y esotérica se divol'cia oon la •l1eaUdad, 'P011que desdeñ'::t 
1a experiencia y solo admite la acción lógic•a del pensamiento : así 
<C~wa un abisrmo entre ella y las demás capas spciales, en piena rea­
lidad de la vida, m~ent•ras que 1Ja jurist•a vive en eonstallJt,e abs-
tr·acción doctrinaria. Aquel del'lgra•ciado manuscrito de llas Pan­
dccta:s, glosado por Irnaiu~, ha sido el causante ile ~emejante "li­
tuación: desde entonces 'el texto iegal eseorito es lo único re:ai para 
,,el jurista, y ·SÍ la vida ·verdadera no está de acuerdo con él tanto 
peor para la vida, pues la letra del texto legal deh3 prevalecer ! Es 
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el fetiquismo más ll!bsoluto de la palabra escrita. En vano la exis­
tencia. rea•l suele decir a gritos que el texto legal obedece a otl'a cla­
se de vida y no e;; apiicaible: el jurista responde que entre el ,tex­
to y la vida, es el, texto esc·rito el que tiene r.a·zón y la vida quien 
está en error. . . Es este Bl escolasticismo más ex·agerado. El jurisbr 
no quiere estudiar la vida sino adorar la le,tra muert;a del texto· 
legal! Semejante situación •e1s absurd-a, pero todaví1a no se ha p·l'O­
ducido la saludwble rell!ceión que obligue a estudiar la vid'l prác­
tica y 'a ·amoldar a esta los textos legnles : pel'Sistimos en el e;rror 
de conúdera'r a estos como si fueran h palahra divina y nos parece 
más lógico que la realidad de la vida se amoltle a tan sacrosam:tos 
preceptos, mucihas veces arcaicos y reñidos con lo que sucede. Ha:.. 
ce cePca de medio siglo, uno de los actua!le's ministros nacionales 
con mucho aeierto decía - Ntteva Revista de Bttenos Aires (B. A. 
J88l) I. 406 - que "hemos dejado muy atrás a los Gregario Ló­
pez y Pothier, ingénuos apósto:les del viejq régimen absolutista •que 
ni ech11ban de menos la libertad de pensar, persuadidos como esta­
ban de que lo que el rey quiere Dios lo quiere: qtwd principi p.Za­
cnit lex esto . .. fué una palabra revolucionaria aquella definición 
de lVLon:teslquieu: l·eyes son las relaciones necesarias que deriv.a•n de 
la na.t.umlez,a de J.as cosas. . . vivimos rodavía pendient~.s de ung 
decisión de las Siete Pm·üdas de D. Alfonso o de las sentencias. 
del pagano Ba¡pini•ano, 15 siglos después que S. Jerónimo, com- 1 

prendiendo la esencial diferencia entre el mundo pasado y el nue- ¡ 

vo, escribía: las leyes de César no son las de Cristo; !3. Pa·blo predi­
ca una doctrina y Papiniano otra ... la venta, la locación, el con­
tra>to de sociedwd, el préstamo, todos los cortratos quB versan so­
bre v9-lores e interese-s, caen brujo la juri-sprudencia de la economía 
política, ciencia de hoy día que el jurista no encontrará en los 
textos romanos, donde nues•tro codificador ha· ido a beber princi­
pios, salvando siglos y .siglos de distanát, como si durante eUos la 
humanidad hubiera permanecido esii:acionaria: ¡,cómo pueden saber 
máJs sohl'e la natura.le21a y papel social de la compra vent3. Papinia­
no y Pablo que Adam •Smith y Bastiat? ¡,qué podr'Úan decirnos :los 
antiguos romanos sobre el crédito, motor admirwble que se mezcl::t 
en toda1s l1as transacciones, dando al hombre, por medio de la rea­
lización presente de lo-s valores futuros, la posesión del porvenir? 
¡,qué noción científic•a del precio, en los contratos onerosos, pueden 
darnos ellos, que no han es,tudiado la moneda on su función de mer­
t;dllt!Íd .i.uteunetljdlia en lu::, ;;amL.i.o:::, fenómeno yue por ~í :::ulu ha, 
dado motivo p:ara liibros enteros? ¡,cómo pueden ayudarnos a con­
tinuar un buen sistema de finanzas, prendas e hipotec'as, ellos que 
no alcanzaron los a·etvales desenvolvimientos del crédito personal, 
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mobiliario y territorial? ¿de qué manera, por fin, conciliaríamos su 
iiJ,oompleta teoría de la propiedad, usurp3!dora, en su origen, con la 
moderna concepción de ese dereoho, inseparable de la libertad per­
sonal, ·con la cua:l sirven de estÍ!mulo, base y condición ineludible,· 
al movimient,o iimesante de la vida civil y comel'cÍlvl, de que las 
obligaciones y contratos son una manifestación 1 '' I:1a revolución en 
el pensar jurídico, por lo tanto, no se ha verifi0ado aún ~ vivimos 
todavía en plena Edad Media. Toda la ciencia jurídica del siglo 
XIX, con 1a serie de codificacione¡;; y la colosal biblioteca de comenc 
tadores y tmtadista,s, no ha logrado emancipaciones de la ~adora­
ción fetiquista de los conc¡ep:t.os j'uistinianeos; ostensiblemente ,se 
ha producido la reacción contm su compilación y la ideolog·ía de 
los juristas rCimanos, pero el método y los prejuicios continúan 
inalterables. E1 derecho no de'be estudiarse con criterio filológico, 
sino sociológico. 

Cuando se examina 1a situllJción a'Ctual del fenómeno juddico 
se observan cosas singulares. Nuestras legisla·ciones codificadas re­
quieren ser a cada; mto complementradas por leyes detalladas que 
bus-can llenar vacíos. Así, las patente·s r13quieren 11eyes especial.es, 
porque no las concebimns como parte del derecho de las cosas; a la 
propiedad intelectual, tampoco dentro "l. el derecho de propiedad; 
•en las obras de arte, separamos la propiedad artistica del original, 
de la produc.ción industrial del mismo; el robo de una idea no ti:e­
ne pena', pero sí el del papel en que est,á escrita: en una palabra, 
no conoehiJmos las co·sa:s sino como cosas corporales, tal cual los 
antiguos la.s comprendieron, con su concepto a·polínico; mientras 
que la vida actual, con su criterio fáusti:co, la!s encara diversamen­
te. En la vida a.ctual la experiencia ·Se basa en los conceptos fun­
cionales de fuerza de tmbajo, del espír:itu de invención y de em­
presa, de condiciones, enei'gÍas y :1Ja1entos espirituales, corporales, 
artísticos, organiz,atarios. Pero nos ser:vimos de términos jurfdi•cos 
que obedecen a conceptos antiguos, cuando la vidta no soñaba con la 
posibilidad de desenvolverse como lo hace hoy, y persistimos en 
que tales conceptos ·antiguos dehen s.er inmutables. La interdepen­
dencia de los textos puede acaso ac,l:a,rar el uso lógico de los tér­
minr;s pero no la vida que los originó: la siJmplista metafísica de 
los viejos conceptos jurídic'Ds no puede resucitar en el pensamien­
to de hombres de otras épocas, ,porque precisamente lo final y más 
prcfnnrlo jmmí~ ~,, rxpn'sa en trxto legal :clgnno, pues 1o ~obreen 

ticndén quiene's lo redact·an. Porque nda derecho, en cualquier 
-época, es solo dereciho de la costumbre : por mas que la ley defina 
el texto, es la vida quien lo crea. De ahí que cuando el leng·uaje 
jurídico y el significado de sus conceptos y la vida enmudece: el 
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-derecho se convierte en una pesada carga en vez de ser una arma:. 
de def·ensa, y la realidad se desenvuelve fuera de tal derecho e·s: 
crito. Y por esü es que, al lado de ·los código:s elaborados, se amon­
tonan las· leyes especiales, formando con~lomerados a veces más: 
complicados que ·el texto codificado. En tal montaña de textos le~ 

@ailes de toda clase naufrlllgan los cor.ceptos clásicos de persona. 
y cosa: hoy ta<l división apenas equivale a diferenciar al ser huma­
no de lo inanimado, ·como clasificación de dencias naturaies. En 
cambio, el concepto de persona en el derecho romano i:mplicaha to~ 
da una metafísica social: la diferencia entre el hombre y la divini­
dad, la esencia de la pol!is, del héroe, del esdavu. del cosmos, en 
materia y forma, cosas todas incomprensibles para la cultnma actuaL 
E•l coneepto de pro1piedad responde a la antigua definición está­
tica y está en contradicción con todas las aplicaciones del ca:rácter 
dinámico de nuestra manera de vivir. Los tratadistas ana!lizan abs­
tractalllente tales conceptos sin cuidarse de la existencia económi­
ca, que •exige otra metafísica de dichos coneeptos. 

Es singular. No queremos darnos cuenta de que el derecho 
antiguo era un derecho de cuerpos, y que el derecho moderno debe 
serlo de funciones; que los romanos debieron crear una estática ju­
ríd.i·ca ; pero que nosotr()f) tenemos que formar una dinámÍca del de­
redro. Par·a nosotros las perso·nas de derecho no son cuerpos sino 
unidades de fuerza y voluntad; como las cosas no son cuerpos sin<> 
objetivos, medios y creaciones de aquéLlas unidades. La antigua' 
relac;ón entre cuerpos era la situa1ción, mientras que la relación 
entre fuerz·as es el efecto. Para los romanos, el esclavo era una co­
sa que producía nuevas cosas. El concepto de prop.ied:ad intelectual 
no se le ocurrió jamás a un eooritor como Ci·cerón, y mucho menos 
el de propiP¡dad de una id:fla práctica o las posi1bilidades de un •gl'a.n 
t3Jlento; pa•ra nosotros e'l organizador, el inventor, e~ empresario, 
constituyen fuerzas creadoms que ohran sobre otras fuerzas ejecu­
tadas dándoles d.ireceión, medios y objetivos, para producir efec­
tos propios ; ambas categ'Orí:as corresponden a la vida económicar 
no como dueñas de cosas sino como poTtad0·ras de energías. Segu­
ro esto~ de que ninguno de vosotros sostendría la herejía socioló­
gica de ser la vida a•ctual idéntica a la de Atenas, Rüma o B~zan­
cio: todos se dan cuenta de la di;ferencia visible en todas las for­
mas sociales de la existencia, en las instituciones, en l:a's costum~ 

bre:':, rn las iclras. Son mnnclos complt>tamente diferentes. Y, sin­
embargo por una aberración .inexP'licah!e nos parece muy natural 
que las leyes sean las mismas en uno y otro caso, que los princi­
pios del derecho romano sean los de nuestros códigos actua:les, que 
las precripciones dietadas hace 2 ó 3000 años se apliquen hoy rmt:.. 
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tat'is muta11clis. . . Es esta una incongruencia cuasi inconcebible y 
que solo se alcanza a comprender por el earácter involuntariamen­
te filológico de la casta: de juristas, acostumbra:dns al fetiquismo de 
los textos, a la veneración del prece:pto escrito y a considerar al 
derecho como una disciplina abstracta, independiente de tiempo y 
lugar, de n1;mera que si~ndo los principios expresión de la verdad 
absoluta, deben aplicarse por doquier y en cualquier momento, de­
biendo a~molda.rse a ellos los heohos mismos. Pero esto es una ilu­
sión que es hoy insostenible: lo único a:bsolu:to - dijo ya el funda­
dor de la sociologia - es que todo es relativo; y aJhnra que Eins­
tein, en su renovación del pensamiento científico y filosófico, ha 
demostrado la relatividad del tiempo, del movimiento, de todos lo.s 
conceptos, es menester encarar el fenómeno jurídico como expre­
sió-n del instante, del lugar y de la modalidad: social de una agru­
pacoión cultural, de modo que sus peeuharidades deben s·er relaú­
vas a las necesidades de la res·pectiva; sociedad en determina,do m~ 
mento. IJa vida nuestra aetual tiene caracteres propios, que no son 
los de sociedades anteriores ni los de las de otros lugares: las rela­
ciones de dere0ho deben, pues, ser reglamentadas con arreglo a di-. 
chas neoesidades típicas y no con criterio que responde a otra for­
ma de vid·a socia'l: no hay una Humanidad - con mayúscula -
igual siempre a sí misma, en todo tiempo y lugar, sino una serie 
de agrupaciones humanas, distintas entre sí, según sea la raz.a, la 
ubicación g•eográfica y el momento de su existencia, formando así d~ 
dos culturales wbsolutnmente diversos entre sí y con caracteres pro­
pios y típicos en cada caso, por manera que no hay cartahón 
apriorístico idéntico y aplicable a todas las sociedades en abstracto. 
Así, Spengler obs·erva cómo el ingeniero - factor vital en la vida 
económica contemporánea. - es la an:típode del pensar jurídico 
romano, y tiende a forma·r un dere~ho propio, en el cual las f1H~r 
zas y las a.ctividades tomen el lugar de personas y cosa&; .povque 
la existencia misma de la industria depende del técnico, cuyo pen­
SaJ~niento es la posibilidad mientras la maquinaria es la realidad. 
Por su parte el financista moderno es e~ polo opuesto del jurista 
romano, quien solo -concebía el dinero como moneda acuñada mien­
tras que aquél se maneja con cheques y cámaras compensadoras, 
en las cuales se liquidan millones sin verse un solo centavo; por­
que el pensar nuestro es dinámico, siendo aé que el re~mano era 
E:stático, por lo cual para no;:;otros lo importante o;on lis fuerzao;, 
acciones, relaciones, c-ondiciones - talento organizatorio, espíritu 
de invención, crédito, ideas, métodos, energías - y no la simple 
eX'istencia de co¡;;as corpor:~les. Y nuestros códigos pretenden, con 
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la repetición de textos romanos estáticos, gobernar un mundo de 
vilda exclusivamente dinámica! 

La evolución sociológica del derecho, en el brevísimo ,análisis 
practicado, está demostrando esa incongruencia: en la cultura apo­
línica era un concepto estático, referente a lo corpóreo y lilmitado 
,a lo muniópa1, constituyendo un derecho de -clase privilegiado y 
considerando a los demás estantes y haibitantes, dentro o fuera de 
la ciudad estado, como enemigos carentes de derecho; en la cultura 
mágica era un ,concepto espiritual; relativo a todos los creyentes 
de determina,da religión, con prescindencia de claser social o de sexo, 
de territorio o nacionalidad, de raza o de lengua, tal cual el dere­
cho canónico lo reglamentó en el mundo cristiano, o como el de­
reciho muslÍ!mico lo ha realizado en el mundo musulmán; en la 
cultura fáustica es un concepto dinámico, indiferente a lo corpóreo 
y solo atento a lo funcional, prescindente de religión o posición 
social, pero circunscripto estrictamente al territorio nacional, en 
el ,cua'l se aplica por igual a todos los estantes y hwbi:tantes, cual­
quiera que sea su nacionalidad, raza, lengua, creencia o clase. En 
la cultura apoEnica el derecho es la' expresión de la volunt,ad de 
los miembros de una agrupación social, y se dicta para su uso ex­
clusivo; en la cultura má;gica, es h manifestación de 1~ voluntad 
divina y se impone a todos los creyentes, cualquiera que sea el 
lUgar donde se encuentren, pero no impera sobre los herejes; en la¡ 
cultura fáustica, es el eriterio de la comunidad na'cional que, ckn-' 
tro de su soberanía territorial, se aplica sin excepción a todos los 
,que dentro de aquella viven. Pero, en toda cultura se co1m.prut>ba 
que si bien pa'r~ moral ideológica o religiosa, del bien y del mal, 
,corresponde la diferenciación moral de lo justo y de lo injusto, 
en cambio pll;ra toda moral racial se requiere para ello la diferen­
'cia de clases sociales, entre los que otorg:a'n y los que reciben el 
derecho, pues el espíritu de todo derecho es siempre espíritu de 
partido. 

E's pues, una exigencia ineludible de la civilización actual, en 
su momento presente, la de rehacer todo el pensar jurídico aná:lo­
g'rumente a ¡o realizado en la física y matemática superior, obede­
ciendo al criterio estrictamente relativo de cada agrupación social 
que forme cuerpo de nación, con prescindencia de lo que antes hu­
bieren podido pensar otros o de lo que hoy, en otras naciones, se 
pueda sostener. Es menester considerar en tal sentido al conjunto 
de v icla :,oeidl, eeonómiea J téenica. Pu;,il!lcmeute ;,e n:yuelirá mu­
oho tiempo de hondo pensar jurídico para. lograr ese objetivo, que 
exige ,cambiar del todo en todo la orientación de nuestra prepara­
ción de juristas y la trasformación fundamental de todos los pre-
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juicios dogmáticos que todavía se nos transmiten en las escuelas 
y que automáticamente repiten los textos de que nos servimos. 
Nuestras universidades están obligadas a contribuír .a esa evolución 
ha!Ciendo que sus Facultades ele Derecho orienten la enseñanza de 
todas las disciplinas en estos cinco sentidos: 1.0 obtener una expe­
riencia inmediata, extensa y práctica, de la vida del presente tanto 
sucial como política, tanto económica! como intelectual; 2.0 or;g·ani­
zar el conocimiento detenido yle la historia juridica de nuastl'a cultu­
ra ocidental, principaJ.mente americana, comparando constantemen­
te SlB manifestaciones divergentes: sajona, latina y germánica; 3°. 
~honclar el estudio del derecho, tanto antiguo como moderno, no ·co­
mo modelo de los conceptos a·plicahles sino como brillante ejem­
plo de cómo la función soc·ial jurí1dica nace y se desenvuelve en la 
vida práctica de su tiermpo; 4°. conciliar los criterios antagónicos 
de nuestra legislación común - civil, comercia.l y penaJ. - vada­
da en el molde romano del códig'o napoleónico, con la legislación 
constitucional y la orientación parlamentaria, modelados ·en la doc­
trina y jurisprudencia ang'losajonas, en su forma democrática es­
tadunidense y que obedece a un concepto fundamentalmente opues­
to al de aquella codificación imperia:lista; 5°. nacionalizar cuanto 
antes toda la legislación, tanto ele dereCiho privado como púhl.i­
co, depurándoLa: de la superficial imitación servil extranjera, ro­
mana o anglosajona, y convirti•éndola ex;clusivamente en la crista­
liz;ación neta de las costumbres republicanas .arg·errtinas, con arre­
glo a las exigencias de nuestro estado actual y de nuestro porvenir. 
Así podremos sensatamente remodelar el fenómeno jurídico, .amol­
dándolo a la experiencia propia de nuestra vida soeial y a las ne­
cesidades trpicas de nuestro medio ambiente. 

. . . Debo poner aquí punto final a esta exposición. He trata­
do ele mostrar cómo l·a evolución social del dereciho es un fenómeno • 
simbólico del ciclo cultur.al respectivo, y cómo sus manifestaciones 
deben responder a'l criterio del alma de la agrupación socia.l cuyas 
necesidades reglament•a. Co1mparando entl'e sí los símbolos juricli­
eos de los ciclos apolínico, mágico y fáustico, se observa ~omo ca­
da uno ha resuelto •el oproihlema con arreg,lo a su propia orienta;ción. 
Por eso precisamente es deber nuestro, como miembros de una cul-
1:ura detel'minada, modelar el fenómeno jurídico con arreglo a 
ll!uestns necesidades, l~hertándonoisl de prejiU~cioiS basados en el 
fetiquismo ele los textos o en el dogmatismo de las ideologías. Tal 
e;, la t:Olldu,ión Lle la Lluetnnd ;,¡Jengh•riand l·e,]Jeero ele la evolu-

ción sociológica del derecho. 
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